a 


1202701764) tve! 70Z7a21YO73MSSITEYN Y NvOlEaY NL Bsomos feudo 


AÑO 1 


AQ —Á 


Di tutte ls scienze que Juomo puó 
e deye comnoscere, la principale é la cien- 
Za di vivere in maniera da fare il me- 
nó male ed il piú di bene possibil+; 
e di tutti le arti quello di sapere evita- 
re il male é di produrre il bene con 
id meno sforzo possibile. 

León TOLSTOY, 
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NUEVA ERA 





La imsolidez de la actual armonía 
entre Carpinteros y Ebanistas 





Necesidad imperiosa de unificar a estos dós 
gremios, para constituir el Sindicato Unico 
de trabajadores en ebanistería. 


Ba nuestra modesta actuación dentro 
del campo gremial. hemos tenido oca- 
sión de presenciar varios espectáculos en- 
tre carpinteros y ebanistas. que a decir 
la verdad, nos hemos sentido avergon- 
zados, despertando en nosotros esos he- 
chos, la necesidad de abrir una intensa 
campaña en contra de ciertos individuos 
que, con frecuencia, anteponen sus odios 
persomales u los intereses colectivos de 
los trabajadores. w 

Todo el mundo ha de recordar el ma- 
nifiesto lanzado por la Federación dei 
Ramo en Conástrucción, que trajo como 
consecuencia, la célebre nocho de la ca- 
lle Córdoba, en cuya asamblea quedó en 
evidencia el espiritu de intolerancia y 
de caudillismo «ue caracteriza Aa cier- 
tas figuras prominentes que actúan en 
ambos mios. 

Desde la fecha que estos dos gremios 
afines se constituyeron, sea dicho en ho- 
nor de la verdad. ha prelominado la 
tendencia en sus grupos orientadores a 
absorberse recíprocamente. 

Esto nadie lo podrá negar si examina 
las cosas con un criterio imparcial. 

Nosotros, pues, con criterio reflexivo, 
y libres de toda pasión de camarillas, 
que ofusca las inteligencias más claras, 
hemos estudiado el problema: llegando 
4 esta categórica conclusión : 

¿La unificación de Carpinteros y Ebanis- 


» tas es factible, pero no la podrán reali- 


4 


> 
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zar sus grupos orientadores, (sino aque- 
los hombres de ambos gremios que más 
criterio imparcial posean y que, no al- 
berguen sus corazones ningún odio de 
rencillas personales), por cuanto éstos se 
han insultado mutuamente con frecuen- 
cia, causa ésta que impediría tratar se- 
renamente los intereses colectivos y la 
conveniencia de aunar esfuerzos de es- 
tos dos gremios p-rtenecientíes a la misma 
industria, para realizar una acción con- 
junta en contra de los capitalistas. 

Esta conclusión nuestra es el producto 
de las conversaciones particulares sosteni- 
das con camaradas carpinteros y ebanis- 
tas, las cuales todos han estado cuntes- 
tes sobre la necesidad de la unificación 
de ambos gremios, a no ser aquéllos que 
están influenciados por la absurda par- 
sión de camarilla y de predominio. 

Nuesrto ánimo no +s el de ofender 
a nadie, simo de criticar las malas ten- 
dencias y constatar hechos que son rea- 
les. 

El otro criterio absurdo, es el que 
sostienen aleunos camaradas ebanistas. 
respecto 4 este arduo problema—para al- 
gunos —que no otras presentanios. 

Creen que la unificación no es posi- 
ble, por cuanto el gremio de ebaniste- 
ría es un gremio superior y que requie- 
re mayores aptitudes que el de carpinte- 
ro, causa que los patrones expondrían 
para rehusar el pliego de condición úni- 
co para ambos gremios. 

Tales compañeros están aún influen- 
ciados por el espíritu jerárquico que es 
característica de la sociedad burguesa, 
mil vezes meldita. 

A nguestro juicio, no hay tal preten- 
dida superioridad en el trabajo de ebanis- 
bería con respecto al trabajo de carpinte- 
ría; y si la hubiera, es deber de los 
que se creen superiores, hacer colocar 
en las mismas condiciones a los infe- 
TiOres. 

Quizái la pretendida diferencia de su- 
perioridad entre los dos gremios mencio- 
nados, la hubo en otra época. cuando 
la mecánica aún estaba en el período 
embrionario; pero hoy, con el desarrollo 
de la maquinaria, ¿quién duda que un 
carpintero no trabaje indistintamente en 
el ramo muebles que en el de obra blan- 
ca, y de la misma manera un ebanista? 
¿Quién mo ha observado en el período 
en que el trabajo de carpintería falta- 
ba, mientras que la demanda en el ra- 
ma de ebanistería, se hacía sentir. ver 
a camaradas carpinteros pasarse a tra- 
bajar en la industria del mueble y ha- 
cerlo tan bien como un operario especias 
lizado! ¡Acaso el sinnúmero de talleres 
mixtos no es otra prueba innegable a 
nuestra tesis? 

Es un error, más bien, un prejuicio, 
el de juzgar la unificación de Carpin- 
teros y Ebanistas con ese criterio tan 
aburguesado. La armonía existente entre 
Carpinteros y Ebanistas es insólida, no 
está fundada sobre base de la frater- 
nidad de clase, sino más bien sobre un 
sentimiento de tolerancia, pronto a rom- 
perse cuaudo las circunstancias le sean 
desfavorables. 
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La armonía actual entre estos dos gre- 
mios hermanos —qu> deberían estrechar fi- 
las como todos los trabajadores del mun- 
do, desembarazándose de todo  aquéllo 
que obstaculiza la verdadera emancipación 
económica y política de los productores 
por vía directa-—nos hace recordar, si se 
nos permite la metáfora, a esas heridas 
que se cierran en falso y que a cualquier 
choque foriuíto se vuelven a abrir. 

Todo pacto que tenga por móvil la to- 
lerancia y no el sentimiento de solidari- 
dad—fuerza dinámica que nos ha de dur 
la liberación del yugo capitalista y es- 
tatal—está llamado «4 quebrarse, como 
quiebra el viento una planta cuando n 
sus raíces les faltan la savia vital que 
da corpulencia y fuerza A su tronco. 

Siguiendo el raciocinio de nuestro pen- 
samiento, si no procedemos con energía 
y valor los que sinceramente anhelamos 
ver unificados a Carpinteros y Ebanis- 
tas, quizás hemos de Asistir a una nueva 
comedia de ruptura de relaciones, ucto 
que erá un bochorno y Mna vezguenza 
para todos los que luchan dusinteresada- 
mente en el campo gremial y que aman 
de corazón la emancipación proletaria, 


Es concepto general entre nosotros, que 
la Revolución Social no 'será posible en 
el continente americano hasta que en Eu- 
ropa el triunfo proletario no sea un he- 
cho. 

Pensar de esa manera es sentar un pre- 
cedente que nosotros no debemos mover- 
nos en ningún sentido de nuestra eman- 


cipación integral y radical, hasta cuan- 
do los camaradas del viejo mundo no 


lo hayan hecho. 

El optimismo—no recordamos si aleún 
filosófo dijo—es una bella condición de 
la vida humana, que jamás hace des- 
esperar al- hombre del objetivo u hlcan- 
zar, que le infunde valor y determinación 
inmediata a sus actos tendientes u la 
realización de las aspiraciones individua- 
les O colectivas. 

Los que han conmovido el corazón de 
los pueblos hacia su liberación, no fue- 
ron los evolucionistas que han creído que 
la materialización de sus ideales era obra 
del tiempo, sino aquéllos que, pletóricos 
de voluntad y valentía, se arrojaron en 
el campo de la lucha para que sus idear 
Jes se transformaran en un hecho inme- 
diato len la vida social de los hombres. 
Es condición psicológica de los teóricos 
milenarios de mo accionar nunca; duer- 
men en el sueño de la contemplación mís- 
tica esperando que el tiempo todo lo 
trasmute. 

Si los valientes camaradas rusos que 
dieron el golpe de Estado del 25 de Oc- 
tubre de 1917 hubieran hecho caso a 
los aliados de la burguesía—los social de- 
mócratas—de que Rusia no estaba pre- 
parada para efectuar la Revolución pro- 
letaria, sino que debían esperar que la' 
hiciera primero otro pueblo que en me- 
jores condiciones intelectuales se halla- 
ra, el mundo capitalista no habría reci- 
bido el golpe más formidable que la his- 
toria nos menciona, desde que se ha 
entablado la lucha entre el capital y 
el trabajo. 

Con ésto queremos significar que se 
piensa mal cuando decimos que la Re- 
volución Social no será posible en Amé- 
rica sin que antes la Europa no la haya 
hecho. Por qué no adelantarnos nos- 
otros al viejo mundo? 

Y decimos que se piensa mal, porque 
los ideales del 89, no esperaron derrocar 
a todas las monarquías feudales de Eu- 
ropa, para que emigraran en Amúrica, 
y se materializaran en la misma. 

¿Por qué no podría suceder el mis- 
mo fenómeno? 

A nuestro juicio, de este optimisma 
debiéramos estar animados todos los que 
militamos en el campo gremial e ideo- 
lógico. 

Pero, hé aquí que se nos presenta 
otro problema más inmediato de índole 
gremialista. 

Habemos muchos gremios afines que 
están profundamente distanciados debi- 
do a causas que todo el mundo conoce, 
¿Qué hacer, entonces? Una cosa muy sen- 
cilla: Empezar por organizar el sindica- 
to por industria, sobre bases amplias y 
revolucionarias y, tul respecto, propone- 
mos y exhortamos a todos los camara- 
das Carpinteros, Ebanistas, Tallistas, Tor- 
neros y Tapiceros, a constituir el Sindi- 
cato Unico de los trabajadores en Eba- 
nistería, 

















Creemos ésto de urgencia y de 'im- 
prescindible necesidad, por cuanto el día 
que las circunstancias se nos presenten 
para instalar los consejos de fábricas, 
hemos de tropezar con una serie de di- 
ficultades, porqu- habemos talleres en los 
cuales trabajan obreros pertenecientes “4 
distintos gremios. Entonces. si el conse- 
jo de fábrica debe integrar su sindica- 
to de industria, ¿a qué sindicato per- 
tenecería el consejo en cuyo taller estu- 
vieran trabaajndo Carpinteros, Ebanistas, 
Tallistas, Torneros y 'Tapiceros? ¿No su- 
cedería que cada fracción querría que 
el consejo integrare el sindicato de su 
| pertenencia? ¡O se cree en la posibili- 
idad de insaltar cuántos consojos de acuer- 
do 2 la cantidad de sindicatos represen- 
tados en un taller? Y si ésto fuera po- 
sible, ¡se cree factible la buena mar- 
cha y la simfplifiación de la adminis- 
' nación ? | 

A nuestro juicio, nada de eso se po- 
dría levar a feliz término. Las dificul- 
tades serían innumerables, : ¡ 

No creemos con ésto haber descubier- 
to el problema de la Esfinge, que inte- 
rroga Edipo. No hacemos más que 
señalar cireunstancias que son del do- 
minio público. 

El Sindicato Unico en nuestra indus- 
tria es de imperiosa necesidad, por cuan- 
to se evitarían en el orden económico 
muchos gastos innecesarios que ocasiona 
la manera que estamos organizados ac- 
tualmente, y un la vez que lsalvaríamos 
también toda esa serie de tramitaciones y 
dificultades que se presentan con fre- 
cuencia, en el caso de prestarno: la so- 
lidaridad recíproca. 

No hay ninguna razón —como decía Pes- 
taña—que obreros que percibimos nuestra 
remuneración del mismo patrón, debenos 
estar organizados en sindicatos distintos. 


LA REDACCION 
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Boicot a los cigarrillos “43' 
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REFLEJOS 
La aspiración libertaria 


La aspiración libertaria ha de in-* 
terpretarse siempre sin la traba es- 
colástica de los que confían en la re- 
novación social sin sacrificios, de los 
que esperan cambiar todo desde la 
banca de legislación, de los que, 
mansamenie, con mansedumbr- cris- 
tiana, esperan que las mayorías se 
capaciten para dejar cómodamente 
las secretarías rentadas:; y, desde ahí 
pasar también muy cómodamente » 
administrar el sistem19 de la pro- 
ducción. 

La aspiración libertaria no pue- 
áe sujetarse jamás n los cánones de 
estos revoiucionarios teóricos. de es- 
vos verhalistas de la acción, que, 
frente a cualquier acontecimiento. se 
azgrugan. sb confunden en una mis- 
mu finalidad, para descalificar o 
Gesnaturalizar toda acción que los 
pueda lesionar en su popularidad, sus 
intereses. sus ambiciones, sus como- 
didades personales. La aspiración li- 
bertaria, no debe confundirse. tra- 
bajadores, con la concesión limita- 
Ga, ni la promesa de futuras medi- 
das de previsión o de reforma, co- 
mo lo intentan y lo auleren hacer 
los tránmsfugas y traidores del so- 
cialismo... La aspiración libertaria 
en su valor moral intrinseco, recla- 
ma que los trabajadores, sea cual 
fuere el grado de comprensión que 
agite su cerebro, sea cual fuere el 
grado de sus ideas políticas, de sus 
sentimientos religiosos, sea cual fue- 
re su horizonte ideológico, reclama 
que se defina que el grado de ab- 
yección es único y bien definido, 
grado que hace una presión enorme 
éntre los trabajadores de anibos se- 
xos, invitanedolos a que se wuldn, 
a que se consoliden en un solo haz: 
«en solidaridad indivisible», y abran 
una válvula de escape que inunde 
en torrentes caudalosos el escenario 
social ahogando, si posible fuera, 
ideas y “hombres, que con sus ac- 
ciones intermedias, legalizan, mantie- 
nen y plerpetúan ese grado de abyec- 
cióni| y de dominio sobre el conjunto 
proletario. 

Hé aquí, el pfincipio de la as- 
piración libertaria, 

E. CARBALIN 








Organo de la Agrupación Comunista de Obreros Ebanista 





Rd 


“tiempos, responder a un plan de acción 
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Nuevos 


Como ya hemos tenido oportunidad de 
expresarlo se hace necesario la conjun- 
ción de fuerzas que, a manera de con- 
centración. pueda, sin mayores contra- 


coherente, que sirva para encarar y de- 


terminar situaciones de carácter inme- 
diato. 
La unificación de una fuerza en su 


respectivo sindicato, tiene como está vis- 
to, el objetivo más inmediato de hacer 
defensa Oo conquista de derechos, que el 
capitalismo niega o detenta la productor. 
Del mismo módo, una unificación ge- 
neral de fuerzas. tiene y debe tenér una 
aplicación inmediata en una o varias de 
las tantas reivindicaciones que deben con 
su esfuerzo propio. conseguir las clases 
del trabajo. , 
La realidad nos viene informando 
diario que ñay que equilibrar los 
fuerzos productores en armorlía con 
otra acción que tienda a equilibrar 
mismas manifestaciones de vida. La 
herencia de acción que debe ser la buse 
de ese equilibramiento, no puede estar 
reñida. con opiniones. ideis e ideales di- 
Versos. 
La razón es por supuesto muy sencilla. 
El hecho de que un húcleo de obreros 
no haga profesión de fe en ciertas con- 
vicciones o ideales, que no participen de 


7 
2Ss- 
esa 
sus 
Co- 


tales o cuales ideas, no significa nunc: 
para el conjunto de todos ellos. como 
clase asalariada, deban renunciar a las 


aspiraciones que le son inherentes para 
salvaguardar el elevado concepto de su 
«lignidad. 

Es muy humano, muy lógico, no pue- 
de ni dele causar asombros de ninguna 
especie, que haya obreros socialistas, pin- 
dicalistas, anarquistas, etc.; que Jos ha- 
ya asu vez de distintas religiones ¡y 
ercencias, posesionados de extravagantes 
rituales o cultores de sentimientos abs- 
tractos; en fin, completa falta de afini- 
dad en lo que espiritualmente puedan 
los más o los menos, convenir o consi- 
derar, como la expresión más elevada que 
deba. aquilatar y presidir los esfuerzos 
“colectivos del mundo del trabajo. 

Tal divergencia, de ideas no puede tro- 
pezar con las aspiracion»s libertarias que 
eclosinan en la mente de los oprimidos, 
de los desheredados, de los que, en con- 
junto, constituyen la gran familia de los 


asalariados. Hógico e inhumano resulta 
a todas luces. que se haga perecer o 


se encauce todo esfuerzo generoso y no- 
ble, cual sería la acción inmediata a 
ejecutar por todos los trabajadores, por 
no asimilar éstos una tendencia unifor- 
me, tendencia que bien se puedé clasificar 
dimana de grupos, y no de necesidades 
gue mugen imperiosamente en el médio 
actual de la vida que atravesamos. 

Hay momentos —la historia es muy pró- 
diga en estos ejemplos—que por sobre 
todos los egoísmos, por encima de to- 
das las pasiones, los hombres deben en- 
tenderse, vincularse, aunarse en un pro- 
tpósito inmediato, sin que esta actitud 
signifique, desde ningún punto de vista, 
puctar, estipular, ni mucho menos re- 
nunciar a las ideas o ideales que. den- 
tro de la psiquis personal. pueda agitar 
o estimular los sentimientos individuales. 

Esto es muy simple; definición que de- 
be cuajar en el cerebro de los hombres 
que llevan como norte y misión, en el 
seno de las agitaciones obreras, realizar 
una obra de emancipación moral y wma- 
terial. 

Y si ésto no fuera lo suficiente, ten- 
drían ante su vista una redlidad más 
aterradora que los invita formalmente a 
materializar esa comunión de esfuerzos, 
no de ideas filosóficas, so pena de ser 
aventados o arrollados por las avalun- 
chas reaccionarias. 

Negarse a e€se significado es negarse 
2 la historia que ha sido generosamente 
fecundada por los doloridos, por los que 
constituyen una. eterna vibración de pro- 
testa que ambula en el espacio. exhortan- 
do a los hombres de trabaio. a los 
oprimidos, a que converjan en un mismo 
centro sus aspiraciones de reivindicación, 
para que, después, desde ahí surjan los 
fuegos luminosos que han de alumbrar 
los futuros senderos que debe por fuerza 
recorrer o ascender la humanidad. 

La gama de diversas ideas, matizada 
a su ve zde diversas opiniones, que pue- 
da ensoñerearse sobre las clases del tra- 
bajo, ha constituído siempre un obstácu- 
lo de afinidad en la acción, no entre 
lo que podemos calificar de masa anóni- 
má o carne de explotación, sino entre 
los que han tenido la habilidad de ha- 
c-er como directores de grupos, o la 
«virtud» de, hacer apostolado Ue ideas. 

Entre éstos siempre ha existido el con- 
cepto pesimista de la imposibilidad vincu- 
latoria; y se desprende que tengan que 
hacer madurar ese rígido y unilateral 
propósito, ya que en él descansa el arrai- 
go o entronizamiento de sus personas. 

Abonaremos lo mismo con un simple 
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La ofensa hecha a un hermano de mi- 
seria, es la ofensa dirigida u todos. 
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Aparece cuando puede 
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horizontes de lucha 


ejemplo: La unidad de elementos obreros 
dispersos o encontrados en «sus ideas, 
traería fateWlmente el alejamiento de los 
que la miran imposible, Ó traería, y és- 
to es lo que deseamos en nuestra inti- 
midad, el convencimiento, adaptumiento 
O concurso de servir con más entusiusmo 


y convicción a estas causas de intere- 
ses comunes, morales y materiales de 
todos los trabajadores y no de peque- 


ños grupos o de fracciones. 

No se puede admitir sin riesgo de 
caer en la insensatez o en el crédulo 
arrullo de místicas adoraciones, trasun- 
tas de refinado fanatismo orientalista, que 
las necesidades diarias. que la opresión 
reinante, que el vituperio, y el escarnio 
glosado día a día por los de jrriba, 
los que viven comódamente sentados en 
las poltronas del privilegio, no hacen pe- 
so e influyen por igual, con todos sus 
rigores y sus efectos, en el alma colec- 
tiva del trabajo, sean socialistas, sindi- 
calistas o anarquistas. 

Esta constatación es la que no hace 
admitir imposibles, la que no debe de- 
jar lugar a dudas que esá comunión de 
fuerzas obreras no debe estacionarse en 
el pórtico de sus ideas, si es que penetrar 
queren en el vasto alcázar de sus dere- 
chos que, si hoy por hoy se mantienen 
en manos de los que constituyen casta 
privilegiada, es debido precisament- u que 
se ha hecho carne de la teoría que, ul 
al decir de fos «sensatos», la «unidad 
es imposible», como imposible a su vez 
la coherencia de acción de los que pro- 
fesan, espiritualmente, nada más, idea- 
les distintos. 

Decíamos al principio que los obreros 
de una fábrica, de un taller, de cualquier 
industria, se unen en sus respectivos sin- 
dicatos para la defensa profesional de sus 
intereses. No súlo limitan su acción au 
ese plan, sino que lo extienden u la 
conquista, en pro de mejoras en sus sae 
larios, su reducción de horas de servi- 
cio y sus conveniencias en lo que uta- 
ne «4 su profesión. 

Los obreros de diversas ideas pueden 
también dentro de ese mismo concepto, 
vale establecer dentro de ese mismo sig- 
nificado, bien pueden arbitrar recursos 
que sin mayores obstáculos les una, pa- 
ra la defiusa o la conquista de dere- 
chos que les son inmanentes. Para los 
socialistas, sindicalistas, anarquistas, (ha- 
cemos mención y dirigimos exhortación a 
los que honestamente hacen integridad 
de sus ideas e ideales, no a los que 
antes de haberlos desnaturalizado, han re- 
negado (de los mismos), pesa por igual 
la condena de muchísimos obreros, la 
priosión de hombres consagrados au la 
emancipación de las clases del trabajo, 
la mordaza ti la prensa libertaria; les 
llega, a todos por igual la infamante re- 
presión. la "usura, el agiotaje, que se 
ejerce en todos los factores que son fa- 
cultativos a necesidades o expansiones de 
vida, que al llegar a todos por igual, 
los invita por igual a que se unan, co- 
mo se unen los obreros de un taller o 
de una fábrica, y exigir al patrón-estado 
o al estado-capital, lo que sea necesaria 
en beneficio de lo que hemos enumerado, 

Significaría ésto una coherencia de ue- 
ción. con la cual el sentimiento honesto 
de ningún obrero, sea cual fuere su credo 
filosófico o ideológico no puede estar en 
pugna. Si la divergencia para llegar a 
lo mismo existe y toma mayor cuerpo, 
no la busquemos, como ya hemos manifes- 
tado, entre la masa obrera: buscuémos- 
la entre el grupo de privilegiados men- 
tores, a los que, por una ley, por tun» 
necesidad histórica del momento, por ser 
momentos de prueba y de acción para 
las clases del trabajo, debemos apartar- 
los inclemente, seleccionarlos, si es que 
queremos que nuestras ansias libertarias 
no perezcan en el abismo de los eternos 
imposibles. 

Henry DUBOIS 
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¿Soviet o dictadura? 


Con este título apareció el segundo 
folleto de la serie que piensa dar a luz 
la «Editorial Argomauta». cuyo material 
de lectura es una importante tesis antidic- 
tatorial, sostenida por el compañero Ra- 
dolfa Rocker —que en estos momentos des- 
empeña un gran papel en Alemania, co- 
mu director de un periódico anarquista — 
y un importante llamad a los pueblos oc- 
cidentales contra la intervención capita- 
lista de los aliados y contra la dictadu- 
ra política. En el mismo folleto hay 
numerosas cartas de Emma Goldman y 
de Alejandro Berkman, y una importan- 
te crónica de la actuación de una anar- 
quista, Makmo, en la Revolución Rusa. 

Pedidos a mombre de M. L. Sobrado, 
Casilla de Correo No 1940, Bs. Aires, 


ORAR AAA AAA 













EL PODER 
DEL PUEBLO 


Hay gentes interesadas en hacernos 
ereer que el poder del pueblo radica, 
en los estados democráticos, en el parla- 
mentarismo o gobierno del pueblo. Esa 
pañacea de la democracia ha sido du- 
rante mucho tiempo la válvula de esca- 
pe de todas las tiranías gubernamentales 
y clérigo-capitalistas. El Estado. ese or- 
ganismo pesado, dañino e inútil, ¿pudo 
así. gracias au la maldad de unos y a 
la, ignorancia de los otros seguir trastor- 
nando la vida social de los pueblos. Es- 
to es tan evidente que extraña haya hom- 
bres que aún crean en la virtud ordena- 
dora de ese poder tiránico y depravador 
que, en nombre del pueblo. de dios o 
del orden, se inmmiscuye en todo. para 
impedir el buen entendimiento entró los 
hombres. 

Deseraciadamente. a pesar de la lar- 


ga y dolorosa experiencia, los pueblos 
siguen creyendo aún. siguen buscando 


aún, una fórmula gubernamental que ase- 
gure su bienestar y los haga felices y 
libres. El error está hecho curne en el 
alma del pueblo y cuesta trabajo hacer- 
le comprender que su poder no radica 
en delegar sus derechos y su libertad, 
en facultar a otros hombres el poder de 
hacer su felicidad y de regir las ne- 
cesidades de los demás. Esto es absurdo. 
torpe e imposible; jamás ha habido ni 





habrá hombres capaces. por más inte- 
ligentes y sensatos que sean, de hacer 
por los demás lo que los demás no pue- 
dan realizar por el esfuerzo de sus pro- 
pias facultades; vale decir que, si los 
hombres carecemos del poder razonador 
propio a cada uno para entendernos y 
| hacernos felices mutuamente. no serán, 
' por cierto, otros hombres, por sabios que 
se les suponga. los que podrán hacer lo 
que no podemos realizar nosotros mismos 
con nuestros propios esfuerzos. 

Hé aquí, pues, cómo el poder del Es- 
tado es estúpido y tiránico, y cómo el 
único poder soberano del pueblo radica 
en el pueblo mismo. Esto es lo que 
los anarquistas estamos cansados de re- 
petir al pueblo: La libertad y la felici- 
dad no la halliremos en una fórmula 
gubernamental, ni nos la pondrán dar 
esos sabios de pacotilla que forman el 
Estado; esas dos condiciones para la vi- 
da debemos ejercitarlas nosotros mismos, 
presciindiendo de toda tutela ajena u la 
razón. 

Ahí radica el poder del pueblo. en 
su facultad para la libertad. Los gobier- 
nos son todos la consecuencia del atro- 
fiamiento de esa facultad. Cuanto más 
poder tenga un gobierno sobre el pue- 
blo, más débil e incapaz es ese pueblo 
de vivir y ejercitar el poder de sus pro- 
pias facultados. 

Esto es claro y categórico. aunque los 
gansos del capitolio mrewxista no lo. crean. 


HELIOS 





¡VIVA LA DICTADURA! 


Una consecuencia del periodismo obrero 


Empecemos por despojarnos de muestro 
yo. bajo y miserable, y tratemos de una- 
lizar las cosas con serenidad filosófica, 
fuera de fodo preconcepto tendencioso. 
que tanto hace inclinar la balanza de la 
lógica. hacia un lado personal. 

Durante un período de cuatro O cin- 
co años, los trabajadores de la Repú- 
blica, en lugar de concretarnos a presen- 
tar batalla en contra del enemigo comun, 
capital y estado, no hemos hecho más 
que gastar muestras energias en comba- 
tirnos mutuamente. sin otro resultado que 
distanciarmos cada vez más y más. 

El periodismo obrero. en lugar de ser 
una exposición amplia de crítica, en don- 
de debían campear los más elevados con- 
ceptos, no ha sido más que un vaciade- 
ro de bajas e innobles pasiones perso- 
vales. carentes, por su naturaleza, de to- 
do pod.» de persuasión. 

De este mal, sea dicho en honor de 
la verdad. han pecado ambas fracciones 
proletarias, que se disputan la autentici- 
dad representativa. 

Desde la fecha del IX Congreso, no 
hemos leído en los periódicos obreros, 
más que insultos y acusaciones infunda- 
das. Para los «quintistas». los «nOvVena- 
rios» son traidores que colaboran 
con el gobierno radical, y para Jos «no- 
venarios». los <quintistas: no son más 
que unos descabellados. policías y ven- 
didos al capital. El despecho y el odio 
ha sido +«l arma de todos. Nadie tra- 
tó de domstrar los errores con buenas 
palabras. 

A raíz de la última huelga general 
declarada por la Federación Comunista 
para exigir la libertad de todos los pre- 
sos por cuestiones sociales. «La Organi- 
zación Obrera». Órgano de la Federación, 
novenaria. publicaba en sus columnas una 


unos 


mo» en nuestro periódico que no se hi- 
ciera un derroche de palabras soeces y 
groseras. más que uno que firmara el 
camarada Ibáñez, en el cual lamentaba 
la división de los trabajadores y se pre- 
guntaba que no se explicaba por qué 
la policía —en la semana de Enero —permi- 
tía que se reuniera libremente el consé- 
jo federal del noveno y perseguía u la 
«Federación hermana, la naárquica», se- 
gún 'sus propias expresiones. ¿Puede ha- 
ber palabras más emocionantes para un 
obrero que ame su emancipación de cla- 
sel ¡No €s ese “El lenguaje más noble 
que "traería como consecuencia el '“hcerca- 
miento proletario ? 

Estamos bajo la reciente impresión de 
la lectura de un folleto editado por la 
«Unione Cómunista Anárquica Ttaliana» ti- 
tulado «Frente único revolucionario». en 
el cual se expone o, mejor dicho, aconse- 
la en una forma clara. sobre la convenien- 
cia de que las fracciones revolucionarias 
abandonen ese lenguaje irónico e hirien- 
te que, con frecuencia. usan en sus pe- 
riódicos y en la tribuna pública, a ob- 
jeto de extirpar las animosidades y pa- 
rá que haya un acercamiento de las ma- 
sas, cuya prédica en Italia, está dando 
un excelente resultado. en donde se vé a 
periódicos socialistas como «La Difesa de 
Firenze». 4 periódicos republicanos, cuyos 
nombres no recordamos. y a los anarquis- 
tas y maximalistas, efectuar una cam- 
paña armónica en contra de los poderes 
reaccionarios y de los elementos refor- 
mistas, que no dejan de ser tan peligro- 
sos para la emancipación obrera que los 
mismos conservadores : 

Hemos visto también. cuando fué el ca- 
so del frente único que patrocinaban los 
«chauffenrs». la Federación de Construc- 
ciones Navales y otros gremios mo menos 


serie de artículos destinados a combatir | miportantes, a «quintistas» y «novenarios», 


a la Federación Comunista, hablando de 
«chirinate quintista,. de «fracaso anñat- 
coide», «comunardos: y otra serie de ca- 
lificativos despectivos, como si sintieran 
una honda alegría por la malogracda. inten- 
tona de huelga general que patrocinaba 
dicha institución obrera. 

En Ingar de criticar en una forma cul- 
ta y elevada, señalando los errores. se 
mofaban y no advertían siquiera, por su 
ofuscamiento de sectario. que el fracaso 
de que tanto se alegraban al parecer, 
no era el fracaso de una institución, si- 
no el de una clase — la clase ¡proletaria— 
que en esa circunstancia debían salir en 
su defensa con orgullo, porque entende- 
mos que la ofensa hecha 4 un hermano 
de miseria. es la ofensa dirigida u to- 
dos y es deber solidarizarse. 

Solo hubo un diario obrero en la Ca- 
pital, «Bandera Roja». que olvidando to- 
das las inmundicias lnmunas, se concreió 
a combatir al enemigo común de la cla- 
se proletaria y a levantar el espíritu 
revolucionario de la misma. haciendo abs- 
tracción de la crítica despectiva de «quin- 
bistas» y «novenarios»... Sin embargo, seu 
dicho de paso y para verguenza de to- 
dos, comw premio a la nóble tarea «que 
realizaba ese diario, hemos permitido co- 
bardemente que desapareciera del escé- 
nario de la lucha y que se consumara 
la infamia burguesa en contra de los 
valientes camaradas que formaban el cuer- 
po de redacción. 

A esa influencia perniciosa no ha po- 
dido escapar nuestro periódico socia).. 
Para convencerse, bastaría que examiná- 
ramos la colección de este año en don- 
de encontraremos artículos firmados por 
Fortunato Marinelli, cuyos argumentos no 
son más que insultos de «quintismo». usan- 
do epítetos como «quintistas melenudos 
y plojosos». No recordamos haber leído 
etro axtículo que tratara del «quintis- 


toehar pullas en contra de esos compañeros. 

¿Por qué todo eso? ¿Por qué nó se 
cree factible la unificación de las fuer- 
zas Obreras? Los trabajadores afiliados 
a ambas instituciones no tienen intereses 
comunes que defender? ¿No anhelan to- 
dos los trabajadores las mismas aspira- 
ciones. la liberación del trabajo y del 
yugo capitalista ? 

¿Cuál es el resultado de la prédica 
de insultos realizada: en el perodismo 
obrero? ¿Cuál su consecuencia práctica? 
Ahondar más el divisionismo «en la cla- 
se trabajadora: sembrar la desconfiasza 
a los cuatro vientos; inculcar el odio en 
el corazón sencillo del proletario y has- 
tá querer hacer uso de las armas. como 
sucedió en da noche aquella de la calle 
Córdoba, a raíz del manifiesto lanzado 
por la Federación del Ramo de Cons- 
trueción. Seamos simceros y analicemos 
las cosas con serenidad estoica. 

Ante la consecuencia de estos hechos 
la «Agrupación Comunista de Obreros Eba- 
nistas» no podía propagar la desunión 
de los trabajadores. Por leso el primer 
punto de muestras bases dice: «Propagar 
la unificación de todo el proletariado 
de la República y. en especial. de los 
trabajadores en madera, dándole siempre 
una orientación revolucionaria». Conse- 
cuentes hemos sido con él. 

En nuestro primer manifiesto, dirigi- 
dí a los Carpinteros y Ebanistas, hemos 
exhortado u la eoncordia y a la fra- 
ternidad de ambos gremios. 

Hemos dicho que las rencillas que ha- 
bía entre esos dos Sindicatos no era más 
que el producto de animosidades per- 
sonales, cuyas responsabilidades recaían 
sobre todos, porque todos somos parte 
integrante de la organización y, en con- 
secuencia, los llamados a poner término 
a la desarmonía entre «Ulichas entidades. 
| Hemos oído con frecuencia «w muchas 
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figuras prominentes de nuestro Sindica- 
to, que ellos son los más ardientes par- 
tidarios de la unificación obrera, No du- 
damos de esas manifestaciones. Pero, ¿por 
qué se debe censurar a muestra agrupa- 
ción por divisionista, cuando nosotros, 
precisamente, no hemos hecho más que 
contribuir con nuestros medios a reforzar 
ese anhelo y propagarlo? ¿Por qué: ante 
nuestro empeño en querer unificar y, Car- 
pinteros y Ebanistas. muchos de esos 
hombres que dicen ser los más urdien- 
tes partidarios de la unificación, se 
oponen y encuentran dificultades? Agru- 
pución como la muestra, constituída con 
nobles propósitos. debe ser objeto de un 
voto de aplauso y no de protesta? 

¿Puede ser que hombres que propagan 
la unificación obrera. «sirvan incondicio- 
nalmente los intereses de nuestros ex- 
plotadores», como afirma el firmante del 
artículo «Demasiada «tolerancia» ? Si tuvió- 
ramos que admitir como cierta esa pre- 
misa. llegaríamos a la falsa conclusión 
de que u los capitalistas les conviene 
la unificación obrera, deducción que po- 
dría sacar solamente un espíritu ofusca: 
do por el sectarismo como el autor P. 
B. ¡Quiénes son los divisionistas en nues- 
tro gremio: nosotros, los comunistas. que 
siempre hemos hablado de fraternidad a 
los trabajadores. o aquéllos, como Vicen- 
te Tilio y Pablo Belecio, que piden con 
toda la fuerza de sus pulmones. que 
hay que tomar medidas enérgicas en con- 
tra de nosotros. los comunistas? 

No nos hemos equivocado al afirmar 
que en nuestro Sindicato hay hombres 
que si el poder de nuestra vida estuviera 
en sús manos, nos condenarían a las con- 
vincentes torturas inquisitoriales o nos 
auemarían como a Giordano Bruno y 
Savonarola. Dice el articulista P. B, que 
los comunistas no aceptan cargos de de- 
leugado por no aceptar la consecuencia 
ante el patrón. Si dicho camarada. en lu- 
gar de hacerse llevar por el impulso de 
su fobia, hubiese sido más reflexivo. se 
habría evitado de ener en la más torpe 
de las calumnias. 

Habemos muchos compañeros. cuyos 
nombres omitimos por modestia. que in- 
tegran la Agrupación, que ocupan y han 
ocupado el cargo de delegado. siendo riem- 
pre, en todo momento, consecuentes, con 
su forma de pensar y con la discipli- 
na sindical. Nos compara P. BE. con Gó- 
mez. Entreé nosotros y Gómez. amigo. 
existe un abismo sin fondo. Mientras és- 
te, animado quién sabe de qué senti- 
miento de despecho partidista. hizo pro- 
posiciones a varios miembros que inte- 
gran muestro gremio de constituir un 
nuevo sindicato. nosotros hemos rechazado 
siempre esa idea por absurda y perjudi- 
cial au los trabajadores y hemos hablado 
en todos nuestros escritos, de unifica. 
ción entre la familia desheredada v ex- 
olotada. á 

Nos acusa el autor de «Demasiada tole- 
rancia» que no hemos querido aceptar 
cargos en la Comisión Administrativa. 
Eso es verdad, tiene parte de razón. Pero 
si bien es cierto que hubo compañeros 
que rehusaron aceptar cargos en +la Co- 
misión, ha sido por causas que no es del 
caso explicar, pero no implica que en 
lo sucesivo entremos «4 ocupar cargos de 
responsabilidad. No obstante, hubo com- 
pañero comunista que fué nombrado, acep- 
lÓ y que, por desgracia, no fué electo. 

Habemos tres compañeros de la: Agru- 
pación que forman parte de una de las 
Subcomisiones y otros tres que integran 
el Comité Israelita. Hó aquí la torpe 
acusación desvirtuada. 

Habla dicho camarada del «actual mo- 
mento históricop: Pero, veamos: ¿quién 
está más en armonía con el «actual mo- 
mento histórico», nosotros que queremos 
hacer un solo sindicato de Carpinteros 
y Ebanistas, o él que propaga la descon- 
fianza entre los trabajadores y pretendo 
que se nos excomulgue, como León X 
lo hiciera con el fundador de la Refor- 
má, porque no nos ajustamios a pensar 
con su pobre, estrecho y limitado ceri- 
terio? 

¡Ab, amigo, cuánto mal comete el ofus- 
camiento y la falta de tolerancia y res- 
peto a la manera de pensar ajena, de 
nuestro semejante! 

Y para terminar diremos: 

Si nosotros fuéramos dictadores no pe- 
diríamos la cabeza de P. Belecio ni lo 
excluiríamos de todos los derechos de 
ciudadanos, como excluyen actualmente 
en Rusia a todos los que cometen delitos 
de infamia. porque con eso, no haríamos 
más que suprimir un efecto y mo la 
calisa ¡pero, sí, exigiriamos de él que 
se sometiera a la influencia del método 
y principios pedagógicos especiales, para 
curar su monstruosidad moral y hacer 
que fuera un hombre integral: bueno, ho- 
nesto, laborioso, respetuoso de su seme- 
jante que no comulgara con su torpe y 
estrecho pensar e incapaz de proferir el 
menor insulto en contra de sus hermanos 
de miseria y de explotación. 
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Propaganda contra-revolucionaria 


El proletariado no está aún 
preparado. 


Nosotros vivimos con esta paradoja: 
la burguesía ha perdido la capacidad de 
regir el poder, el proletariado no está 
aún preparado para recibir tal sucesión. 

Así habló: Felipe Turati; y; la prensa 
burguesa como un eco, repite la última 
parte de la antífona: el proleturio no 
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¡Qué fortuna!, ¡qué fortuna para la 
burguesía, incapaz de regir el poder, pe- 
ro muy capaz todavía para distribuir mo- 
neda, obteniendo subvenciones del Esta- 
do. los agiotajes en los empréstitos con 
el mismo y sobre los cambios y en 
otras cien formas todas legales y hones- 
tas; ¡qué fortuna para la burguesía que 
aún la clase productora no está prepara- 
da! ¡Puede ella no más esperar! Que lo 
que apura es persuadir e la clase obrera 
que haga otro tanto; éste es el razcaa- 
miento turatiano (dicho sea” sin querer 
ofender al autor que ti + el raro méri- 
to de ser sincero) q: sirve ¿muy bien 
pura fomentar la certidumbre y las du- 
das de aquéllos que quisieran que, en 
las revoluciones todo procediese con or- 
den perfecto, según un plano pre-osta- 
blecido, como en las comedias de tesis 
y de alegre fin. 

El mismo Turati definió su frase en 
una paradoja, y tal es, La paradoja con- 
siste en ésto: que no habiendo en estos 
*.mentos quien rija el Estado, éste se 
gobernaría de por sí. debido au la fuerza 
de la inercia, mejor dicho por la fuerza 
de la costumbre, de contrastes y de equi- 
librios establecidos. 

Lo malo es que toda fuerza que de- 
penda de la inercia, va gradualmente ex- 
tinguiéndose; párase la máquina y deja 
completamente de obrar, 

¿Cuánto tiempo puede durar esta situa- 
ción d+ movimiento en el vacío del Esta- 
do! ¿Un día?, ¿un mes?, ¿un año, 
¿un siglo? S 

¿Y cuándo y cómo la clase obrera 
continuando sufriendo la dominación bur- 
guesa, conquistará la capacidad que le 
falta ? 

Este es el aspecto verdaderamente pa- 
radojal del argumento turatiano. 

El cual sin más no prueba nada con- 
tra la necesidad y la inminencia de la 
| revolución; al contrario, argumenta en 
favor. 

Poraue es cierto que nosotros vivimos 
en un momento de transición entre dos 
regímenes; mejor dicho, de incipiente re- 
volución. La burguesía mo sólo no puede 
gobernar el Estado (del cual perdió la 
autoridad y el prestigio y fué roto el 
encanto), sino que tampoco su hacienda 
económica, porque los productores no se 
adaptan más a servir, no se prestan más 
a trabajar en beneficio del capitalista, 
los secretos h los misterios de la tra- 
ma bancaria, industrial y comercial ac- 
tual han sido revelados y no hay fuer- 
zá Capaz en el mundo que pueda obli- 
gar al hombre a someterse a un régi- 
men del cual la inmoralidad y la ini- 
quidad son hoy tan evidentes. 

No hay nada de paradojal en testa bitua- 
ción: es Ja crisis del régimen, es la re- 
volución que está latente, vive y obra, 
desconcierta para reconstruir y quien tie- 
ne la culpa de seguir un método propio, 
una lógica propia, comportándose imper- 
fectamente según la teoría y contra las 
previsiones de escuelas y artidoa. 

La verdadera explicación del paradójico 
turatiano seguramente es ésta. La duda, 
sobre la madurez de la clase proletaria 
procede de una falsa presunción. Se pien- 
sa que hay una sola vía de escape, del 
sistema capitalista: el Comunismo, o sea 
el régimen de completa y plena solida- 
ridad, de perfecto y espontáneo contacio 
de los intereses particulares con los inte- 
reses generales, de fusión de los dos tér- 
minos extremos de la conducta humana, 
egoísmo y altruísmo. Porque el somu- 
nismo parece exigir una moralidad muy 
superior a la que tiene el hombre mo- 
derno educado en la escuela del capita- 
lismo; por ésto se proclama la necesidad 
de esperar pacientemente que él tiémpo 
madure estas concepciones. 

Pero si la clase Obrera no está nún 
preparada pura vivir en pleno comunis- 
mo, ella—o mejor dicho la gran masa 
de trabajadores manuales e intelectua- 
les elevados del proletariado o destaca- 
dos de la burguesía capitalista—no sería 
capaz de derribar un régimen de privile- 
gio y de rapiña legalizada y en su du- 
gar instaurar una organización de libre 
cambio, sobre una base, si no de per- 
fecta igualdad, al menos de libertad y 
“justicia. 

Moral de la fábula: no es con para- 
dojas que se detiene uma revolución en 
marcha. 

Saverio MERLINO 

Traducido de «Umanitá Nova» por 
Y. F, 





¿Dónde vamos? 


La sociedad se desmorona visiblemen- 
te, Sus instituciones están tambaleándose. 
El parlamento es una corrupción; la pro- 
piedad un robo; la religión un conven- 
cionalismo; la ¡moral una mentira; el 
honor un prejuicio: todo, en fin, lo que 
constituye nuestra vida moral y ¡mate- 
rial, es un perfecto embuste. Estamos 
rodeados de incertidumbre para el maña- 
na; se nos ataca como al viajero por 
bandoleros en desiertos caminos; estamos 
sujetos a la ley del salario; como su- 
jetos estamos al aire si queremos res- 
pirar y por emde tener vida, Estamos 
finalmente supeditados a un yugo de hie- 
rro, ¡Y no es triste esto cuando en la 
sociedad hay medios para que el hombre 
pueda vivir la vida del libre y del eman- 
cipado y no la del esclavo? 

Raciocinad, obreros, y manos a la obra, 
Un golpe de hombro, un empuje y la so- 
ciedad cacrá; y otra nueva, todo amor, 


puede gobernar, hay que esperar a las Jencarto y poesía surgirá como el fénix 


calendas griegas para hacer la revolución. lde sus cenizas... 


J, ILLENATNOM 















LOS. QUE PRODUCEN 


Uno de los hechos sociales que muy 
claramente prueban cuál mal constituida 
está nuestra sociedad. es la inmensa can- 
tidad de individuos que corisagran su ao- 
tividad. su inteligencia, sus fuerzas, £n 
hacer trabajos inútiles o dañosos para 
la colectividad. = 

Inútiles y daoñsos son los que en nom*- 
bre del dios-gobierno y de la diosa-pa- 
tria tienen por misión matar a gentes 
de otros países, 

Inútiles y dañosos son las y las (por- 
que hay también mujeres en esta pro- 
fesión) que, vestidos de un traje feme- 
nil pero muy fero--y generalmente sucio — 
se consagran a rogar, en un idioma muer- 
to hace mucho tiempo4 a un llamado Dios 
yla embrutecer a los mortales para me- 
jor explotarles. 

Inútiles y damososison los que preten- 
den determinar las relaciones humanas, 
constreñir y castigar en virtud de vie- 
jos libros, llamados Códigos. en OpoOsl- 
ción absoluta con todo lo que nos ense- 
ñan la reflexión. la ciencia y la vida 
misma. Individuos diegos y sordos, que, 
no conociendo nada de evolución, progre- 
so y verdad, viven en un 
convencionalismo imbécil y feroz, reem- 
plaazndo las leyes naturales por leyes 
artificiales. siempre invocando a la dio- 
sarjusticia. porque tenemos muchos dioses 
y diosas en nuestra sociedad cristiana. 

Inútiles yv dañosos son los que, en co- 
nexión con los precedentes ,viven de ven- 
der palabras huecas o papeles llenos de 
fórmulas incomprensibles, cumpliendo su 
profesión. ellos también, en nombre de 
la diosa-justicia. 

Inútiles y dañosos son los que. sin 
hacer nada, viven explotando el trabajo 
de los demás. 

Y aun hay más. 

Además de los citados, es decir, mili- 
bares, sacerdotes. magistrados, abogados, 
ujieres. procuradores y otra gente dicha 
de justicia. comprendidos policías. guar- 
dias civiles y carceleros. y de los capita- 
listas especuladores. hay muchos que, aun 
calificándose de trabajadores, viven sin 
producir nada útil. 

De esos son los innumerables interme- 
diarios entre el productor y el consu- 
midor que. por la mala constitución de 
nuestra sociedad. tienen que robar al uno 
y al otro, quieren vivir y mo ¡pueden 
prosperar si no precipitan a los demás h 
la ruina y a la bancarrota. = 

De esos son también los pseudo-traba- 
jadores intelectuales que estudian libros 
absurdos para ser un día servidores de 
la diosa-justicia o sacerdotes del dios 


triple y uno. Y los individuos de pluma 


-no quiero decir pavos—. que se llaman 

a sí propio publicistas, escriben libro3 
mentirosos, novelas engañadoras, poesías 
patrioteras, artículos instigados y puga- 
dos porlos embusteros políticos y los es- 
peculadores financieros, 


Vosotros diréis: queda el proletaria 


do. la masa inmensa de la clase obrera, 
la que todo lo produce y está explota- 
da por los parásitos. ¡Ay! 

De este. proletariado que indudablemen- 
te trabaja y. trabaja mucho, demasiu- 
do, una parte emplea su actividad en la- 
bores también inútiles, o dañosas 
él bienestar y la felicidad de todos. 

¿Son verdaderamente útilés los obre- 
ros que forjan fusiles y cañones..que fÍa- 
brican pólvora y bombas, es decir los 


instrumentos de matanza entre los hom=-- 
bres y de dominación para gobiernos y ' 


clase capitalista ? 

¿Son verdaderamente útiles los Ubreros 
que fabrican los alcoholes falsificados que 
sirven para envenenar y embrutecer a 
trabajadores europeos, como también a 
indígenas de Africa y Oceanía, a quie- 
nes después se les roba el territorio? 

¿Son verdaderamente útiles los obre- 
ros que trabajan el diamante y las pie- 
dras llamadas preciosas, que fabrican o 
aprestan los brillantes. futilidades de (ue 
se engalanan las burguesas y burguési- 
tas, mientras que las obreras, agotadas 
por el trabajo y tal vez hambrientas, 
van en cueros? 

¡Son verdaderamente útiles los que, 
aunque clasificándose de trabajadores, es- 


pían a los obreros, sin hacer nada más - 


que servir los intereses del patromo com 
tra el asalariado? 

Así, se ve que en la sociedad actual 
sólo una parte de la masa cumple un 
trabajo útil. No sólo la clase superior 
y mediana, sino también muchos obreros 
explotados. no emplean su actividad en 
obras verdaderamente beneficiosas para 
la colectividad humana. 

Y eso es la condenación misma de 
nuestro régiomen de autoridad y jerarquía 
políticas y de antagomismos económicos. 


Mientras que €s también una prueba más ' 


de lo que podrían ser la producción mun- 
dial y el bienestar el día en que, cam- 
biada nuestra sociedad. todas las fuerzas 
humanas se ocuparán en multiplicar y 
colocar esa producción. 


C. MALATO 





No queremos esas débiles flores que 
dieron ridículamente, en llamarse virtu- 


des: ¡queremos justicia! Tampoco an- 

helamos manos compasivas o piadosas, 

sino manos amorosas y equitativas. 
a : 
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E. BARBIERI 
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Del Sindicato 
Sindicato Unico por 


ve 


£ guisa de preámbulo 
(De un lolleto en preparación) 


Los hombres que se ocupan de los 
problemas obreros, no deben ser sec- 
tarios ni sistemáticos. Ellos tienen la 
obligación de estar atentos a lo que 
más importa para vencer al enemigo, 
adoptar las tácticas miejores y el sis- 
tema de organización que mayor  con- 
veniencia ofrezca para la acción de 
combate y el objetivo final que £s la 
emancipación. Seguir rutinariamente los 
viejos sistemas por estimar que fueron 
buenos. es conspirar contra el progreso, 
porque han podido ser buenos los métodos 
y tácticas de ayer para ayer y no ser- 
lo para hoy. En efecto, estimamos que 
en la forma en que hoy se defiende la 
burguesía, otros métodos requiere la lu- 
cha social: requerimiento no sólo de mis 
energía, sino también de mayor eapaci- 
dad. 

Hasta ayer, el Sindicato por oficio nos 
parecía bueno, capaz de satisfacer las 
necesidades de la lucha contra el patro- 
mato y en casos excepcionales imponerse 
también al Estado. Pero. hoy nos percata- 
mos de que no reviste la misma eficacia 
de acción ni sirve siquiera para una obra 
de simple defensa como sirvió antes. El 
patronato ofrece una sola línea, un solo 
frente ofensivo, al trabajo organizado, y 
a éste se le impone como ley de existncia 
el organizarse también en línea conti- 
nua, en frente único. no sólo para resis- 


tir, sino también gara atacar. Pero, si 
la constatación de la ineficacia revolu- 


cionaria que reviste el sindicato de ofi- 
cio en la hora presente no bastara para 
justificar un cambio en la organización, 
justificaría ese cambio de los nuevos 
horizontes abiertos al sindicalismo revo- 
lucionario, el objetivo antireformista y ra- 
dicalmente transformista que se le ha 
fijado como finalidad. 

Mientras el sindicato por oficio era y 
aún es una reacción circunstancial u la 
opresiva acción del capital o cuando más 
un medio o instrumento de guerra, el 
sindicato único tal como nosotros lo pre- 
conizamos, se fundamenta en la compren- 
sión de una mueva vida social y es_or- 
ganizado, tanto para servir de herramien- 
ta revolucionaria y medio de comquis- 
ta que ha de quebrar el poderío de los 
parásitos y destruir sus instituciones, co- 
mo para servir a los fines de produc- 
ción sim amos capitalistas y sin gober- 
nantes. La diferencia esencial que existó 
entre el sindicato único y el sindicato por 
oficio radica en que. tanto el segundo 
atiende al interés corporativo y es una 
arganización creada con el fin de resis- 
tir a los abusos del Capital que en to- 
do tiempo ha sido criminalmente opresor, 
el primero es el resultado de un anhelo 
revolucionario de cambiar el sistema de 
producción sin capitalismo y sin gobier- 
no. 

El Sindicato Unico no pues. una 
organización determinada por un simvle 
propósito defensivo como en principio lo 
fué el sindicato por oficio que todavía es- 
tá malgastando energías para recabar del 
capitalismo mejoras de salario y de ho- 
rario; el sindicato único es, la organiza- 
ción que tiene por base de existencia y 
objetivo fundamental. apoderarse de las 
fábricas. los campos. las minas. los ta- 
lleres. los medios de transportes y cuan- 
to es fruto del trabajo colectivo o ma- 
teria primi para el trabajo, y for su cuen- 
ta, sin amos y sin jefes.. producir cuan- 

to la sociedad necesite para subsistir am- 
pliamente: 

El principio de unificación proletaria 
se basa en la constatación de un interés 
capital para el combate como también 
para la producción. La posibilidad de 
unificación de todos los productores en 
sindicatos y federaciones únicas por en- 
cima de las ideas, de las creencias y 
de los intereses políticos que dividen a 
las hombres, es perfectamente factible, y 
de ello nos da un ejemplo la misma 
burguesía. En efecto, si la burguesía es- 

- tá comprendida en un orden unificado, 
formando un frente único contra el pro- 
letariado, a pesar de sus rivalidades mer- 
cantiles y divisiones políticas, no puede 
haber obstáculos serios para que ei pro- 
letariado se halle unido, por encima de 
todo otro interés, para reulizar la trans- 
formación económica de la sociedad, 


eS 


os, 


LA SOLIDARIDAD— 


El gremio por oficio no deja de cum- 
plir sus deberes solidarios en multitud 
de casos, pero es evidente que mo llena 





UN MANIFIESTO 
AL ESPACIO 


«No empobrezcas tu corazón odiando 
a los que ayer, cuando tu fuerza les ser- 
vía de apoyo te llamaban: ¡Héroe! 

«Pero ahora que los has abandonado 
para dirigirte hacia tu libertad, esos te 
llaman: 1Bárbaro! 

«Reserva tu desdén para el enemigo 
más fuerte; tu irá para el más digno; 


por Oficio al 
Industria o Función 


Por José Tato Lorenzo. 


el anhelo de los trabajadores más inteli- 
gentes que quieren que el sindicato ofrez- 
ca en su seno desde ya, cuando me- 
nos en principio, las prácticas humanas 
de apoyo mutuo que se precisan para el 
futuro. Una de las grandes dificultades 
que se presentan frecuentemente én la 
lucha, es el egoísmo de ciertos gremios 
que no saben sobrepasar el interés gene- 


ral del proletariado. Si la organización 
obrera tuviera otras bases que las que 


tiene en el sistema por oficios, no vería- 
mos el triste espectáculo de una lucha 
sin orden ni concierto por mejoras que 
al fin no son mejoras; una despreocupa- 
ción para los intereses d» gremios afi- 
nes, y un afán inmoderado, exclusivo, 
para su corporación u oficio. 

No hay la preocupación de estudiar 
un poco la cuestión económica y Co- 
ordinar la acción de los gremios, “+ fin 
de élevar la lucha, de darle perspecti- 
ras más altas y significación social. Pa- 
rece que al albañil sólo le inveresara 
preocuparse del albañil y al herrero del 
herrero. Los gremios tienen fronteras to- 
davía, y ello es 'uno de los obstácuios 
capitales para una obra revolucionaria en- 
carada con seriedad: porque en la corpo- 
ración están todavía encastillados los mas- 
mos egoísmos que en la familia. De la 
solidaridad de defensa contra el capital 
no hay mucho aue úÁecir al gremialismo 
corporativista actual, que, aunque tarde, 
'muchas veces mo es absolutamente reacio 
a la solidaridad. Pero donde se nota la 
ausencia de solidaridad es en lo que se 
refiere a la defensa de los obreros que 
son víctimas de los esbirros del Esta- 
do. Los gremios de hoy, no tienen como 
norma de conducta fundamental, tuna re- 
gla de conducta colectiva, que, «la ofen- 
sa hecha a uno, es la ofensa hecha u 
todos», tal cual lo define para sí mis- 
ma la organización de los «Trabajadores 
Industriales del Mundo», de Estados Uni- 
dos. 

La solidaridad no es un principio al- 
truísta, no responde a concepciones huma- 
nitarias, sino que es de orden esencialmen- 
te egoísta. La solidaridad practicada por 
los hombres que trabajan, vínculos de 
unión y alianza para defenderse y ofen- 
der, para conquistar el derecho a la li- 
bertad y bienestar, para combinar racio- 
¡ nalmente los esfuerzos para producir, de- 
be ser un resultado de comprensión exac- 
ta de un interés propio bien entendido, 

Nunca diremos al obrero que la soli- 
daridad es una manifestación desintere- 
sada, porque desde hace mucho estamos 
convencidos que en el campo económico 
todos los problemas son vitales y están 
fundados en el egoísmo. Por egoísmo. 
en bien propio. debe practicar la solida- 
ridad el obrero; y practicarla con arre- 
glo a esta norma fundamental que debe 
ser el primer principio del Sindicato Uni- 
co: ¿La ofensa hecha «u un obrero por 
el capitalista o el gobernante. es con- 
siderada como una ofensa hecha a todos 
los obreros». Í 

Como no es explicable un principio tan 
amplio de solidaridad, cuando menos de- 
be procurarse de que se practique la 
solidaridad del Sindicato. La ofensa he- 
cha a un obrero de la alimentación, im- 
pone cuando menos la acción solidaria 
del sindicato de ese ramo en forma au- 
tomática, como práctica general. 'El sin- 
dicato único, en esta cuestión, dife- 
rencia esencialmente del sindicato por 
oficio, 

Este, da mayor imj¡Brtancia a las hnel- 
gas por mejoras que u las huelgas por 
solidaridad; el sindicato único. como en- 
tidad revolucionaria que es, dará más 
importancia u las huelgas por solidari- 
dad que a las huelgas por mejoras. Bien 
es cierto, y conviene declarulo así, que 
el sindicato por oficio no está en con- 
diciones de eficiencia solidaria, no tiene 
la potencia ofensiva suficiente para hu- 
cerse sentir al Estado y arrancarle su 
presa... Muy diferente el sindicato úni- 
co, que por representar una actividad fun- 
damental y básica de la sociedad, afec- 
ta vivamente la normalidad de ésta y se 
hace sentir. Un gremio d: oficio que se 
declare en huelga. no compromete el fun- 
cionamiento social; pero lo comprome- 
te seriamente la paralización del trans- 
porte en general, o del ramo de la alimen- 
tación, o la huelca del sindicato de los 
servicios públicos, como ser de agua co- 
rriente, luz eléctrica, limpieza, etc. Si 
los sindicatos defienden a sus hombres 
¡por medio de la acción directa, los ca- 
pitalistas y gobernantes se verán compeli- 
dos a respetar los derechos proletarios. 


se 
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al pobre de alma lánzale solamente tu 
desprecio y si quieres ser magnánimo 
también al mísero. 

«¿Quienes son esos? La noche era. 
el templo de su gloria, hablaban entre 
el inerte silencio de los esclavos; los 
esclavos le absequiaban y les reconocían 
como jefes. 

«¿Qué tienes de común con elos, si 
no eres esclavo? Cauto era su discurso 
sobre las maravillas de la "libertad; los 
esclavos lo reconocieron como jefe, ¿qué 


NUEVA ERA 
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tienes de común con ellos si no erés es- 
clavo? Cauto era su discurso sobre las 
maravillas de la libertad y rica su pa- 
labra contra la violencia. No de ellos 
surgió la autora estupenda de tu cora- 
zón resucitado; en la sangre “están em- 
papadas las grandes jornadas. 

«Velando las afanosas tinieblas dela 
virulente violencia, los pájaros negros 
no temían el sonido de sus voces. ¿Eran 
éstos, las estrellas que guiaban en la 
noche 7 

«Aparecían como fuegos fatuos en los 
pantanos; quien los seguía perecía en el 
lodo «de sus contradicciones y naufra- 
gaba en el fango de sus aspiraciones 
mezquinas. 

Maman siempre la violencia para nu- 
trir su mísero cuerpo, son solamente 
capaces de esto. e 

«Tú eres la fuerza creadora sobre la 
tierra. Cuanao eras jgnaro, aunque ca- 
paz de substraerte de la esclavitud, ellos 
te adulaban diciéndote :¡ Tú eres la fuer- 
za creadora! Te arrojaban delante en la 
lucha, creyendo que tú, venciendo, ha- 
brías destruído los viejos tiranos exhaus- 
tos y otorgado a ellos, los nuevos, la 
libertad de oprimirte y erigir sobre tus 
espaldas su sordido bienestar. 

«Mas como la victoria ha estado con- 
tigo, has querido luchar hasta la com- 
pleta liberación de las tenazas de los 
parásitos, y abriendo los ojos observas 
lo:que has creado y afirmas tu derecho 
f ser de tu vida, mientras ellos te gri- 
tan indignados: 

«Bárbaro, tú destruyes, no edificas! 
quisieran que construyeras para ellos so- 
lamente: sonríe, si quieres, a la cegué- 
ra de los parásitos, pero reserva tu ira 
para el enemigo más digno. Con mano 
ávida han recogido pocas migajas de 
libertad; la han obtenido como ladrones 
y mendigos; pero sus débiles manos no 
saben contener tampoco eso, puesto que 
los viejos tiranos conservan aún la fuer- 
za brutal suficiente para luchar por el 
predominio de su vileza y por el yire- 
dominio de la violencia sobre tí. 

¡Hombre, camina! Tú eres la inago- 
table fuerza que todo lo crea, la fuente 
inexhauta de la creación, tú haces nacer 
los dioses y los héroes y 3i los micro- 
bios te roen descaradamente, tus miem- 
bros sacúdelos a tiempo de tu cuerpo 
a fin de que no penetren astutos y ávi- 
dos en tu pecho. e 

«No te vuelvas ni siquiera para escu- 
pir con desprecio esas almas ávidas y 
viles. 

«Tu propia saliva sería honor y nutri- 
ción para tus parásitos. Camina!... To- 
dos los templos sobre la tierra surgie- 
ron por obra de sus manos: Camina pá- 
ra erigir el templo de la Justicia, de la 
Libertad y de la Verdad. 

«¡ Camina, compañero!....» 


l Máximo GORKI 





La regla es la mentira porque es la 
inmovilidad; pero no lo digáis, no lo 
déis a entender; defended el pan. de 
vuestros hijos, 


Rafael BARRET., 





LAS MAQUINAS 


Si las máquinas en vez de estar en ma- 
nos de burgueses lo estuviesen en las 
de los trbajadores. serían la causa prin- 
cipal del bienestar humano, de hecho la 
máquina mo hace sino trabajar por nos- 
nosotros y más rápidamente. Por medio 
de ellas el hombre no tendrá que tra- 
bajar horas y más horas para satisfacer 
sus necesidades. Si las máquinas fuesen 
aplicadas a todos los ramos de la pro- 
ducción y pertenecieren a todos, se podría 
con pocas horas de trabajo ligero, sano 
y agradable, satisfacer todas las necesi- 
dades del consumo y cada obrero ten- 
dría tiempo de instruirse. cultivar las rela- 
ciones de amistad, en una palabra: vivir 
gozar aprovechando todas las conquis- 
tas de la ciencia y la civilización, así, 
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pues, recordadlo bien.,. no se necesita 
destruir las máquinas. se necesita apro- 


piárselas. Y después tened presente esto: 
Los burgueses defenderían sus máquinas 
o mejor dicho, harían defenderlas, tanto 
contra quien quisiera destruirlas como 
contra quien quisiera tomar posesión do 
ellas, teniendo pues que hacerlo de todos 
modos y correr los mismos peligros, sería 
una locura destruirlas en lugar de qui- 
társelas. 

¿Destruirías vos el grano y las casas, 
si en su lugar encontráramos el medio de 
que fueran de todos? 

Seguramente que nó. —, 

Pues igual debe hacerse con las má- 
quinas, porque éstas, si en manos de los 
burgueses son la miseria y la esclavitud 
nuestra, en manos nuestras, serán al con- 
trario, la riqueza y la libertad de nos- 
otros los explotados. 


Enrique MALATESTA,. 
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Acción económica y acción política 


Por R. Sanchez Diaz. 


VI.—O una revolución de tuna vez, san- 
grienta y feroz, o un procedimiento de 
aplicación uniforme de fuerzas contra el 


Asombra, desconcierta, extremece la im- 
pasibilidad de los hombres que suben y 
suben al poder. A cada mayor compieji- 


dad y gravedad de las circunstancias, [poder rutinario y burgués. Nada de huel- 
menores capacidades y mayor “inhibición [gas aisladas y perturbaciones parciales. 
delante de los problemas. ¡Asombra, des- | Nada contra el patrono para obtener más 
concierta, extremece!... ¿Qué pasa! ¿Es [salario y menos horas. ¡Cuidado con la 
que los que miramos la vida nacional [riqueza general! ¡Cuidado con la des- 
universal presente del modo que la mi- [moralización y la vagancia en nosotros, 
ramos, estamos «locos? ¿Es que Ja ca- | tralujadores ! 


trestía no es más que uña moda un po- 
co rara, algo difícil de adaptación nada 
más, cuestión de que la gente se canse 
de hablar de ello? ¿Na será nada más 


El procedimiento de las huelgas. por 
pequeñas cosas aisladas. pued: acarrear 
la terrible escasez y la desmoralización. 
Eso no es serio ni constructivo. Parec 


> 


y nos empeñaremos en imaginar una tra- fun sistema y no lo es, 

gedia? ¡Dudamos u veces, vive Dios!. VIT.—Al contrario, trabajar y hacer 
Pero lo extraño es que todavía, casi | trabajar a todo el mundo: Hacer el con- 

todo el mundo piensa ten solucionar li [so de los vagos en cada población. Nó 

carestía con la elevación de los salarios | permitir que huelgue nadie. ni rico ui 

y sueldos. La humanidad presente pasará | pobre, Mientras se va u otro régimen, 

a los tiempos venideros con la califica- í 


no permitir tampoco que ningún hombre 


ción de idiota: sano pasee so pretexto de que tiene ren- 


1914 a 1920, período de 
imbecilidad. Estalla una guerra en la que 


tas: Que las tenga hasta que lo arre- 
toda. la cultura anterior se acumula pa- [glemos de otro modo. pero que trabaje, 
'a destruir pueblos, arrasar campos y Jeon los brazos, con las espaldas, como 
aplastar carne humana. Millones de hom- (sex. 
bres, entre los cuales figuran filosófos, VIIH.-—Por lo tanto. plan de los di- 
profesores y jefes de partidos que pare- [rectores para nuevas leyes. Por ejem: 


cían representar 
dad humana, 


la más vidriosa digmi- 


plo, presentar cuatro leyes fundamentales 
hacen de rebaños Prín- 


de a promulgar: «Queremos los transportes 


cipes. Vislumbre único de luz mental en [ferroviarios y marítimos para el común. 
Rusia, que ejecuta un acto de divina | Queremos las minas para el común. Que- 
justicia. Ofuscación en todo Occidente, [remos la Banca para el común. Queremos 
hasta el otro lado del Atlántico, donde [las grandes primeras materias para el 
parecía culminar la cultura. Millones de | común». 

hombres se revuelcan en riquezas inmun- Pues toda la acción de los trabajado- 
das sin la menor noción de responsa- fres, de los que hengos sufrido, de los 
bilidad. Lujo y vagancia en progresión. [que tenemos varón, ¡contra el Poder! 


Millones de hombres se levantan diaria- 
mente del trabajo con ef grito de menos 
trabajo y más dinero. Espantosa escasez 
de producción que lleva con pregresión 
trágica al hambre. Espantosa “avaricia de 
los poseedores de productos, espantoso 
deseo de mayores placeres materialgs. Ce- 


Durante un tiempo sólo a eso. huelgas 
solamente para eso, fuerza, predicacio- 
nes solamente pura eso. Por buenas o por 
malas, imponer esas soluciones, esa or- 
ganización. Esto es empezar a que haya 
una armonia entre el trabajo, la ganancia 
por el trabajo y el valor de los productos. 


guera mental y de corazón en todos loz ¡  IX.-——Pedir cosas concretas fundamen- 
organismos dicre ctores. Momen'o culmi- | tales, no que arranquen de un patrono, 
nante del período, con el círculo verti-,o de otro hombre de al lado, sino de 
gsinoso del salario y la carestía...» lla fuente surtidora de equidad y justi- 

Algo así tiene que escribirse de este | cia, del centro, del Poder que dirige y 
período histórico, pues no se concibe que PEA 


haya salud cerebral enEspaña, por ejem- 
plo, cuando para gobernar ahora, en es- 
te caos de la vida, fluyente de anhelos ¡ 
nuevos, haya sido elegido un Gobie La 
de prácticas inservibles, y se hayan aue- | 
dado tímidos y gozosos casi, aguzapa- 
dos, los directores de un sentido políti- 


X.—Como nosotros, los trabajadores, 
los que hemos sufrido la miseria, somos 
ignorantes y desconfiadas por la uatu- 
raleza de nos he:hos pasados, tenemos 
miedo que los directores nuestros nos 
engañen. y no queremos oirles la verdad. 
Es preciso que tengan el valor de decir- 


co más audaz. Algo así tiene que es-jnos cuándo no tenemos razón, cuándo 
cribirse en este período histórico. cuan-[|no es momento de obrar de cierta ma- 


do millones de hombres en situación in- 


nera y cuándo somos también nosotros 
ferior, desperdician sus enormes fuerzas en 


canallas —aunque estemos absueltos fun- 


accióntes parciales, emplean su enorm*|dementalmente, por dolor original. 
derecho en obrar aislada y catastrófica- Pero los directores deben decirnos. aun- 
mente, o contra el patronismo 0 col- 


que estemos enfurecidos:—«Hay que pro- 
ducir, hay que sostener cierta armonía 
siempre. no vale desgarrarlo todo, sing 

¿Y será eso lo que hay que | que hemos nosotros de tener mayor vir- 
será eso 


á por donde hay que seguir el! tud, mayor abnegación que los otros, pa- 
camino emprendido por la cincia so-|ra que la sociedad se transforme. Tened 
cial para llegar a la sociedad futurafla grandeza de sufrir un poco más. y var 


tra cualquier cosa 
lo. No hay más 


inmediata por el esti- 
que el caos... 
hacer, 


de paz entre los hombres? Algunos di- 
cen que es mejor obrar así: <agitac ión 
de cualquier modo. protesta de cualquier 
modo, guerra a la sociedad injusta pre- 
sente, por todos los medios. La cuestión 
es inquietar sin un minuto de reposo: 
de eso saldrá el momento crítico de jm- 
poner un 


mos allá, pero un poco más lentamente». 
—Y ese valor de decir de los direcotres, 
no es traición; y dirlo nosotros con se- 
renidad no es cobardía, sino heroísmo y 
grandeza de corazón. 

XI.- Mejor es lo que han hecho Lenin 
Troski que todas las huelgas juntas 


que todas las teorías de lucha económi- 
ca. 


E 
sistema...» ¿ 

Pero a nosotros nos 
es caos, fácil 
los directores. 

No hay para qué decir que somos ab- 
solutamente partidarios de 
total de vida económica: lo hemos es- 
erito cien veces, desde que empezamos 
a trabajar en la niñez. No somos sospe- 
chosos de parcialidad hacia 
men de privilegio sangriento antro- 
pofágico. Por encima de todo ¡muera 
este régimen de: ricos y hambrientos! 
¡Destrucción de la humanidad tantes que 
una humanidad como ésta! Pero a nues- 
tro juicio, habría que frotarse los ojos, 
serenarse y ver cómo salir del 
marcar líneas más claras y tener 
valor para la sinceridad. Tal vez 


ésto 
por 


parece que 


Acción política precisamente. Tomar 
organización del caos 


el Poder. Sin el Poder no vale para na- 
da ninguna huelga ni ninguna teoría eo- 
mo no sea para hacer pagar muchas va- 


un cambio lees a justos por pecadores. 


«¡Ahí nos las 


nen razón. porque el Poder sigue siendo 
el amo y aunque cada huelga logre el 


alza de los salarios, todo sigue igual. 
enorme 


este rúgi- 
y miseria 4 un lado. enorme 
queza ¿1 otro. Acción política. Hechos 
contra el Poder que está solo en una 
máno. Asaltos al Poder. O tales leyes nue- 
vas fundamentales para que la sociedad 
se transforme y, 
todas las ciudades los barrios espantosos, 
infernales, de los pobres, y sea imposi- 
ble la duración de esta miseria, o gue- 
rra A muerte al Poder. ¡Qué patronos, 
ni qué huelgas por dos reales más! ¡Qué 


«sabotage, corrompedor del propio cora- 


ri- 


caos; 

más 

fuer: 

mejor ponerse a ordenar de un modo pa- 
la razón es 


recido a éste: 

J.—Trabaiadores : funda- 
mentalmente nuestra, de los que hemos 
trabajado y trabajamos hasta morir. Has- 
ta cuando nos desbordamios ciegos y "co- 
metemos injusticias parciales, tenemos 
razón fundamentalmente. 

11,-—Puesto que no hemos gobernado 
nunca; y no nos educaron ni nos hicieron 
justicia nunca, ni Gobiernos, ni Iglesias, 
ni milicias, no tenemos culpa de nada. 


será más fácil para los directores, por- 
que casi todo lo que hace cada trabaja- 
dor por sí o cada grupo, y porque se- 
rá más comprensivo para las masas. Pe- 
ro es el cuento de nunca acabar. el 
alargamiento del mal y, tal vez, la co- 
rrupción en cada hombre” por el ideal 
pequeño y demasiado inmediato. por 'fa- 


Puesto aue somos los que hemos tra-|cilidad hacia la holganza, por constante 
bajado y sufrido más, tenemos razón en|insinceridad en el trabajo. Ideal claro, 
todo. único, concéntrico, armónico, ¡Que todo 


TlL.—Xo se trata de que 
pan. La cuestión esa es un engaño casi. 
Atención, nó "nos distraigamos, que no 
nos distraigan con cosas así. La cuestión 
es el sistema entero, de arriba Y abajo. 
IV.—Xo se trata de ocho horas y más 
salario: tal vez se trate de más horas 
y menos dinero. Esto dependerá de “lo 
que convenga en una organización mejor. 
V.—Tampoco se trata de odio a los 
patronos, Aunque fundamentalmente iene- 
mos razón, por el hecho de haber sufri- 
do la miseria, tampoco es fundament:al- 
mente culpable el patrono, El patrono se 
halla psicológicamente en la ¡imposibi-|t 
lidad de reaccionar contra su herencia, 
sus costumbres, su casa, eto. etc., en 
un momento de lucha como éste. Es cues- 
tión de otro procedimiento. 


esté curo ell trabajudor, obrero, empleado, comercian- 
te, intelectual, productor. etc. se libre 
o sea librado de corrupción, de esa pe- 
queña acción de tirar contra la modesta 
jerarquía inmediata, irresponsable ella 
misma también, imposibilitada ella mis- 
má «de enmendar nada transcendental; 
porque eso servirá tal vez para exten- 
der la acción desintegradora del régimen 
actual. pero muy difusa y coñfusamente, 
exponiendo gravemente a la profunda co- 
rrupción individual, a semejanza del Es- 
tado alemán, que inspiraba doctrinas no- 
civas para la moral del individuo” con 
tal que redundaran en beneficio del impe- 
nalismo. 
xl. —Propag; anda. pues, 

concreta más fundamental 
en primer término». 


de la acción 
y «más eu 


a 
PPP [Ó[Ó [ P 


a 


den todas !l»-—dicen desde el Poder —y tie 


por ejemplo, caigan de . 


zÓn, ni qué menos trabajo! Ese actuar. 








Todas las fuerzas a una, contra el 
Poder, para esa misma reforma. Ningu- 
na energía distraída hacia otro lado. 
¡Reforma de la propiedad de la tierra 
en los campos y en las ciudades? Pues 
nada de luchas electorales verfectamen- 
te idiotas ante un Poder enérgico y sin 
escrúpulos. ni nada de cosas por el es- 
tilo. La lucha total por ese tema. Ex- 
plicación del tema, a través de España, 
wor los predicadores de la nueva orden 
y por los periódicos y folletos. Petición 
solemne un día, ante el Poder. En sogui- 
da huelga total: paradas de las minas, 
paradas de los transportes. paradas de 
fábricas fundamentales. Bien explicado, 
todo trabajador alto y bajo, sabrá com- 
prender la transcendencia Y el ideal y 
yv la huelga será más fácil. nrás justa, 
más compacta, menos odios1 para mu- 
cha gente. Esta reforma o el paro. Es- 
tas leyes transcendetales de verdad, y no 
hipócritas como casi todas las que se 
han hecho hasta ahora, o bajo tal Pader. 

XIHH.--Ahora mismo, la «Triplice, in- 
glesa. (la triplice alianza industrial, mi- 
neros, ferroviarios, transportadores. el ¿mi- 
llón y media de obreros) llapya atención 
a cooperación de estudios para buscar 
las causas del encarecimiento de la. vida, 
y ja manera de rem+-diarle. Llama «a 
todos los grandes núcleos jobreros y va 
A proponer al Poder, y esta solución 
valdrá seguramente por 100 huelgas par- 
males contra patronos ricos y pobres. 
Pnes así nos parece que es mejor obrar. 
Toda la acción económica que se quiera, 
pero acción política también. 

XIV.—A la tercera experiencia de que 
no se puede convencer al Poder, de es- 
tas gxandes justicias, dar 'una patadx 
a semejante Poder. Se meabó entonces 
la paciencia de sufrir tan horrorosa y 
milenaria justicia. 

A 

Esto viene a ser en cuatro palabras 
la insignificante y sentimental sabidu- 
ría política de un hombre que  siem- 
pre se ha ganado su vida por escri- 
verios, fábricas y mercados, 


De «España» 


Lás dos Federaciones obreras 
BUENOS PROPÓSITOS 


Uno de los temas debatidos en el re- 
ciente congreso de sindicatos, fué la 
unión o acercamiento de las dos federa- 
ciones obreras existentes. lenoro los de- 
talles del debate; ni siquiera conozco la 
resolución de los congresales a ese respúc- 
to. Pero sé de seguro que a nada con- 
cweto Vesuron; la distancia que separa 
2 Alenirs entidades no disminuyó en un 
ápice, dejándos+ sin efecto las gestiones 
hechas para vincularlas, y quedando para 
mejor ocasión el cumplimiento de tan 
buenos propósitos. 

En todas partes la clase obrera está 
más o menos fraccionada. Los elemen- 
tos afines se agrupan én núcleos distin- 
tas entre distintos por su estructu- 
r2. fundamentos. medios de lucha y fina- 
lidades, constituyendo esos organismos re- 
ceptores y productores de energía que 
óbran aisladamente y realizan lo que por 
ley determinista son capaces y deben rea- 
lizar, pudiendo unificarse en circunstan- 
cias especiales, inerced a los factores co- 
amnes con que cuentan: el espíritu de cla- 
<e, sus sentimientos, necesidades, eto. 

Pues bien: el proletariado argentino no 
se exceptúa de esa regla. También gquí 
se halla unido y Wividido a la vez. (Ca- 
da grupo encarna quizás tuno de los sen- 
tidas o de los iemulos en que evoluciona 
la conciencia proletaria). Sólo qu- en 
esta tegión Jas divergencias no derivan, 
en realidad, «de los principios ni de los 
procedimientos. ni de las aspiraciones, 
de cuy existoncia casi nadie sospecha 
fuera Je la F.ORA, Comunista. Aquí, 
la cau. de discordia que prima sobre 
todas 15 mencionade:, es el personalismo. 

Con. quiera que sea, umlas federacio- 
mes. igual que dos cuerpos cualesquiera, 
no podrían llegar 4 una «entente, sin 
mutuas influencias y las consiguientes 
modificaciones respectivas, aparentes 1 
esenciales, Y si alguna tiene que perdér 
en tal caso, es la F.O.R,A, Conxunista. (1) 

2105 trabajadores, desunidos por causas 
que huelea enumerar, no lograrán unirse 
sino cuando esas causes hayan cesudo 
de obrar; o bien, cuando el ideal media- 
to se presente como problema vital in- 
mediato, de urgente solución. Entonces, 
los débiles, imsanos engendros del error 
y la mentira. fracasarán; y así, selec- 
cionados, se juntarán espontáneamente los 
elementos fuertes. susceptibles de regóné- 
ración. 

Ese es el destino «de las 
obreras covxistentes. 

Hasta tanto. serán como castillos en 
el aire toldos los puentes que entre” ellas 
so tiendan, y los convenios o pactos soli- 
darias, se romperán precisamente cuando 
haya que hacerlos efectivos. 

El porvenir cercano habrá de discernir 
lo que hay de buezo» y malo en una y 
otra, para refundirlo en el erisol de la 
revolución. 

En cuanto a las campañas que pudie- 
ran afectarlas o interesarlas, mi opinión 
es sta. 

Que la F.O.R.A, Comunista, desechan- 
do de una vez por todas, prejuicios y 
convencionalismos, haga suya toda inicia- 
tiva justiciera, de quien quiera que pro- 


sí: 


federaciones 





venga y la yealice por su cuenta y can 
los recursas de que dispone. 
8-10-920 Fernando LYS 
o 

Si la divergencia entre ambas Tedera- 
trabajadores del país no es más que el 
producto de persomalismos, ¿por qué és- 
tos no podrían desaparecer 'mediante la, 
acción inteligente de compañeros lhnima- 
dos de los mejores propósitos, que ba- 
rrieran con esos elementos perniciasos que 
obstaculizan la armonía proletario? 

Si la rivergencia entr» tumbas federa- 
ciones «no deriva de los principios, ni 
de los prowedimientos, ni de las aspira- 
ciones» no hay lugar 4 mutuas influencias 
nú a «consiguientes modificaciones Yespec- 
tivas, apurentes o esenciales», 'por cuan- 
to ambas instituciones obreras 'son apo- 
líticas, antiestatales y aceptan la huelgu. 
cgeneral revolucionaria como arma de lu- 
cha de los trabajadores y no vemos que 
la Federación Comunista tuviera que per- 
der algo de su integridad, unificándose 
con la Federación Novenaria. 

El error, a nuestro juicio, está pre- 
cisamente en los compañeros comunistas 
en permanecer aleiados de los elementos 
sindicalistas, porque, sea dicho len ho- 
nor de la verdad, tenemos más influencia 
sobre la masa trabajadora que éstos, y 
más, porque habiendo una sola institu- 
ción obrera los autonomistas no tendrían 
razón de existir y sabemos que de és- 
tos el ochenta por ciento tienen una pro- 
funda simpatía por la Federación Co- 
munista; cosa que no daría lugar «4 la 
intromisión de elementos híbridos len el 
campo obrero, ; RS NY 

El deber de los revolucionarios-——ha di- 
cho Lenin—es estar en esas organizacio- 
nes reaccionarias. — N, de R. 





El hambre 


«Habéis observado — dice ingenuamen- 
te Meng-Tsen — que en los años de 
abundancia, el: pueblo hace muchas ac- 
ciones buenas, que en los años de este- 
rilidad hace muchas malás». Meng-Tsen 
tiene razón: todas las causas de discor- 
dia entre los hombres son siempre una 
transformación más o menos compleja. 
del pedazo de pan primitivo; el verdadero 
pecado del hombre es el hambre bajo 
todas sus formas. Un organismo comple- 
tamente «nutrido», no sólo en 5u carne 
y en sus músculos, sino también en las 
ramificaciones más finas de su sistema 
nervioso, sería, a menos de predisposicio- 
nes enfermizas hereditarias, un organis- 
mo bien equilibrado. « 


* 


Hermanos en Cristo 


En el congreso pátronal, celebrado últi- 
mámente en Barcelona, uno de los bur- 
gueses que a él acudieron manifestó que 
los capitalistas queren tanto a los obre- 
ros que hasta los consideran sus her- 
manos en Cristo. ¡Hermanos en Sristo? 
¿Qué es eso? Con qué especie d+ ca- 
mándula y burricieguez se nos viene aho- 
ra? Ka. no nos tomeis la pelambre, se- 
ñores plutócratas. Ser hermanos en Cristo 
Será como serlo en la pared de enfrente 
y en el glorioso caballo Babieca, ¿ver- 
dad? Y si no, a ver. '¡Cuántos pane- 
cillos vale esa hermanadad en Cristo? 
¿Ninguno? Pues a otro asno con ese pien- 
so, a otro gato con esa costilla, 

¿Raciones de aire para nuestro ayuno 
crónico nos recetáis? ¿Panzadas de fe 
cristiana y de catecismo? Gracis. Es algo 
más sólido lo aue reclama nuestro diente. 
Hermnandad en Cristo: ya, ya, compren- 
demos. Bendiciones, oraciones, hisopazos, 
agua del Bautismo, misas, letanías, hos- 
tias.. Pan aucarístico, en vez de pan de 
tahona. Cordero místico, en vez de cor- 
dero asado de casa de Botin. Pues eso 
eso es lo mismo que darnos en la barriga 
con canto. !Ah fariseos, tartufos! Si so- 
mos hermanos en Cristo, en nombre de 
Cristo dadnos de comer. Hacednos un 
puesto en vuestra mesa y partid con 
nosotros vuestra pitanza. Pero ya no nos 
fiamos ni de Cristo. Si hemos de ser 
hermanos, seámoslo en el furioso león 
Lenín, no en el manso Borroego de Jesús. 
Ser hermanos de Cristo quiere decir, ha- 
blando en lata, que podéis seguir ro- 
bando en nombre de Cristo, quiere decir 
que puede vuestra orgía continuar, que 
Puede seguir la vieja iniquidad capitar 
Jista. Hermanos, hermanos futuros, voS- 
otros estáis locos. No os dáis cuenta de 
que Cristo es el trasto más inútil del 
polvoriento desván de la historia. “Ni en 
Cristo ni en nadie hay actualmente entre 
vosotros y mosoktros hermnandad. ¿Cómo 
ha de haberla? ¿No sois vosotros los que 
os habeis alzado con el patrimonio de 
la familia y no nos habéis dejado más 
que una alforja de mendigo? ¡No sois 
vosotros los que ennegrecéis el cielo con 
viestro aliento? Hermanos nosotros y vos- 
otros: isería el colmo! Si acaso hermra- 
nos como el tigre y el cordero. como el 
gavilán y las palomas, como Cain y Abel. 
El poverello de Asís llamaba hermanos 
a los animales. a las cosas. Hermano 
lobo. hermana agua, decía. Pero no her- 
mano patrón. hermano burgués. Hermn- 
nos de las fieras, pero no de los ricos. 
No de la patulea esa, que al mismo tigm- 





po que llamaba hermanos a, los obroeros, | 


les negaba la participación en los be- 
neficios y preparaba el lock-out Medi- 
tad canallas. Mal rayo os parta A todos! 
¡Negreros, explo-cristos, malos hermanos ! 
Angel SAMBLANCAPT. 


NUEVA ERA 


 qo— 


Del espíritu 
de rebeldía 


El espíritu de rebeldía se eencuen- 
tra de hecho, en todos los enccéfalos 
humanos, pues que no es más que 
una modalidad de la facultad de 
reacción que posee cada individuo. 
Esta propiedad es la que permite 
al hombre subsistir en ambientes tan 
diversos; esta cualidad es la que le 
permite modificar los ambientes y 
adaptárselos. 

La tendencia a la rebeldía, en 
germen en todos los cerebros, sufre 
las influencias mesológicas y consi- 
guientemente se desarrolla, se ate- 
núa, se atrofia o se hipertrofia. Es- 
tas manifestaciones serán, pues, fre- 
cuentes, serán intensas O hasta nu- 
las. Ciertos individuos, en los que 
esta propiedad de reacción o de re- 
beldía ha sido atenuada o desapa- 
recido, en lugar de adoptarse los 
ambientes, son ellos los que se adap- 
tan. Se doblan, sufren las acciones 
mesológicas y no reaccionan de nin. 
gún modo. Otros, bajo estas influen- 
clas, reaccionan moderadamente. 
Otros, en fin, los soportan con pena 
e intentan a su vez obrar sobre los 
medios, a fin de armonizarlos con 
sus naturales tendencias. 

La propensión a la rebeldía, cuyo 
germen existe en casi todos los se- 
res, se manifiesta deferentemente Se- 
gún los individuos diversamente pre- 
dispuestos. 

Según parece, los ambientes socia- 
les tienden intencionadamente a ate- 
nuar y aun a atrofiar el espíritu de 
rebeldía inherente a todo encéfalo. En 
efecto; cuando niño, el hombre está 
sometido a la educación familiar, 
que busca inculcarle las ideas de 
obediencia, de respeto; los padres 
son superiores a los niños en cono- 
cimientos, en razón, en inteligencia, 
en todo; son superiores por esta sufi- 
ciente razón de que son «los pa- 
dres»». Así, pues, el niño debe res- 
petarles, obedecerles sin reflexionar 
sin discutir. Más grande ya, el niño 
va a la escuela; al colegio o a la 
universidad, y en ellos continúa la 
enseñanza servil de la obediencia. 
A la familia se agregan los profe: 
scres; raros son los que buscan en 
el niño y en el adolescente desarro- 
llarles el espíritu de examen y de 
crítica. 

Una vez hombre, en ciertos países 
va al cuartel como soldado, y allí 
todo concuerda para desarrollar el 
espíritu de obediencia y atrofiar el 
de rebeldía. 

La tendencia a la rebeldía sufre, 
además, las influencias de las con- 
veniencias mundanas de las costum- 
bres, de los reglamentos sociales, de 
las relaciones entre asalariados y 
asalariantes. Poco a poco el acos- 
tumbrarse a todas estas reglas, in- 
culca a los seres una servidumbre 
más o menos acentuada y el espíritu 
de rebeldía desaparece ahogado por 
el espíritu de obediencia. 

En ciertos individuos los fenóme- 
nos familiares, educativos y sociales, 
producen un efecto opuesto. En lu- 
gar de atrofiar el espíritu de rebel- 
día, lo exacerban, lo exageran a ve: 
ces. Parece que lo más a menudo 
todos estos ambientes no logran 
lahogar por completo la tendencia a 
¡la rebeldía, que se desarrolla un po- 
co en la generalidad de los hom:- 
¡res y un gran número alcanza has- 
pen un desarrollo bastante conside- 
rable, 


: A. HAMON. 


rentar oR ones nononoronenenon. 


A los obreros Carpinteros, Aserradores, 
Ebanistas, Lustradores y peones, 
a los trabajadoras en madera ()) 


Estamos por y para la unificación 


¡Compañeros ! 

Desde el momento que un grupo de in- 
teligentes y entusiastas camaradas Eba- 
nistas lanzaron la voz de unificar en 
una sola y potente organización au los 
sindicatos Carpinteros, 'Aserralorf=s y Ane- 
xos y Ebanistas, Similares y Anexos, en 
nuestro corázón nació un hálito de :es- 
peranza y ¡por esa razón hoy nosotros 
también nos lanzamos a la palestra, de- 
seosos de acompañar a ese valiente gru- 
po, en esta honrosa cruzada a fin de 
llegar a máterializar esta noble iniciativa. 

Los momentos así lo exigen; es nece- 
sario entender que frento a los aconteci- 
mientos que hoy sacuden á la vieja y 
decrépita Europa, en que bambolea todo 
un sistema de explotación y tiranía, nos- 
l otros no podemos estar indiferentes y 


1] ' 

por eso es necesario que ocupemos nuestra 
puesto en la pelea y contribuyamos con 
nuestros esfuerzos a fin de acelerar la 
sacudida y hacer efectiva muestra libp- 
ración de clase en tantos años anhelada. 

Pero ¿es posible creer que muestra leman- 
cipación podamos realizarla en este es- 
tado de división? ¡No! y por eso enten- 
demos que ante todo debemos unificarnos 
con nuestros hermanos de miseria, por 
enanto no se justifica de ninguna manera 


que permanezcamos desunidos después de 


confundirnos en los talleres v fábricas, 
tal como sucede hoy: ¿acaso no es cierta 
que nos encontramos alternando len (1 ban- 
co y en la máquina bajo la explota- 
ción de un mismo capitalista? Y entonces 
¿por qué permanecer desunidos ? 

No puede ser, no es posible, si nos 
jactamos de inteligentes, demostrembs 
serlo; las enseñanzas de las pasadas Ju- 
chás nos muestran a las claras las fa- 
llas de las divisiones y sus funestos re- 
sultados, y hoy nos dan la pauta los 
patrones coaligados "en un solo block, 


tanto los de carpintería como los de eba- 


nistería que no pierden ocasión para dar- 
nos el zarpazo con su aliado el Estado 
y “nosotros ante tanto mal, ¿podemos 
aún seguir indiferentes? 

Creemos que no, camaradas : todos de- 
jemos atrás todo lo pasado; cada 'una 
de nosotros sea un potente gladiador en 
pro de la unificación; llenemos nuestro 
espíritu de 'optimismo: nuestros hermanos 
los Obreros 'Zapateros y los Obreros del 
Puerto ya la ham logrado realizar, y 
nosotros ¿por qué no? 

¡Viva la unificación de les carpinte- 
ros y ebanistas! 

¡Viva la Revolución Social ! 

Un grupo de carpinteros 
y aserradores 


(1) A última hora nos llegó este ma- 
nifiesto, el cual publicamos com honda 
alegría, 

No estamos solos; hay obreros carjin- 
teros que ven con simpatía nuestra la- 
bor de unificación y uos secundan con 
ardiente fe. 

Sirva también este manifiesto como ¡una 
bofetada moral a todos aquéllos que lan- 
zan acusaciones len contra de los car- 
pinteros, diciendo que no quieren la uni- 
ficación con los ebanistas. -— NOTA de 
REDACCION: 


PARA MEDITAR 


Que una dinastía venga detrás de otra 
dinastía; que los diversos sistemas mo- 
nárquicos sean reemplazados por el ré- 
gimen republicano; que esta república se 
apoye en una cámara o en dos; que se 
halle obstruída por un senado, por una 
magistratura inamobible, por una polí- 
tica centralizada, por un clero subvencio- 
nado y por una administración nada esco 
gida; que esa república entre por el ca 
mino del sufragio universal directo, único 
origen de todos los poderes: del ministe- 
rial, del parlamentarismo, del adminis- 
trativo, del judicial. etc., la situación 
de los asalariados que sólo reciben a 
cambio de su trabajo, lo estrictamente 
preciso para seguir proporcionando al ca. 
pital apropiado la máquina que necesita, 
no cambiará en lo más mínimo. 

Aun cuando políticamente cada día 
sean más soberanos, no por eso deja- 
rán de ser económicamente tan explota 
dos como hoy lo son. 

Esto podrá parecer desolador a la frac- 
ción del proletariado que busca su li- 
bertad en el fondo de las urnas electo 
rales y sobre todo a los políticos que 
viven a expensas de este error, que sa- 
ben muy bien conservar entre los prole- 
tarios, mas no deja por eso de ser la 
«verdadera verdad). 

J, GUESDE. 





Los amos 


¿Por qué afiláis el cuchillo que ha 
de atravesaros ? 

¿Por qué fabricáis la pólvora que os 
ha de matar? 

A vosotros que holgáis, la riqueza y 
la felicidad; la miseria y el dolor ¡ayi 
a mí que trabajo, — dijo cantando el 
obrero, 

Un capitalista, un sacerdote y un ge- 
neral llegaron a un campo. 

Labrábanlo hombres y bestias a un 
tiempo. 

Unos trabajadores guiaban allá el ara- 
do; otros cortaban aquí la mies ya for- 
mada; otros aventaban la paja, y otros 
cargaban el trigo en acémilas. Sudaban 
todos, ennegrecidos por el sol, rendidos 
por la fatiga. 

—¡Qué trigo más hermoso! — dijo el 
sacerdote, tomando en la mano un pu- 
ñado. — ¿Para quién será este trigo? 
¿Para quién el blanco pan que se hará 
con su harina? 

— ¡Ay! Para vosotros. — dijo cantando 
el obrero, 

El sacerdote, el capitalista y el ge 
neral siguieron su camino. Cerca de la 





E. 
dio desnudos que bailaban sobre los ra- 
cimos como diablos malhumorados. 

Sus gotas de sudor se mezclaban con 
el rico zumo de la vid. Estaban flacos 
y tristes, pero bailaban. 

—¿Para quien será — volvió a pregun- 
tar el sacerdote — el delicado licor que 
extraen esos desdichados ? , 

—j¡Ay! Para vosotros, — dijo cantando 
el obrero, 

El sacerdote, el capitalista y el gene- 
ral llegaroñ a las 'puertas de la ciudad. 
Cerca de ellos se levantaba un gran edi. 
ficio. Entraron en él, Era una gran fá- 
brica en que se hacía de todo. Desde 
las cinco de la mañana hasta las ocho 
de la noche trabajaban en ella por un 
escaso jornal miles de obreros de am- 
bos sexos, 

Era ya por la tarde y estaban cansa 
dos; pero seguían unos tejiendo riquí- 
simas telas, otros puliendo finísimo oro, 
otros sacando en Sus cañas el cristal 
de los hornos, otros labraban piedra, otros 
haciendo encajes... Se fabricaba. allí de 
todo lo que el gusto y el lujo puedan 
apetecer. 

— ¿Para quién serán, — exclamó el ca- 
pitalista, — tantas riquezas? 

—¡Ay! Para vosotros, — dijo cantando 
el obrero. 

El sacerdote, el capitalista y el gene- 
ral siguieron 3u camino; pero todavía 
antes de entrar en la ciudad hicierom 
otra parada, 

Entraron en una hermosa fábrica de 
armas. 

Los jornaleros trabajaban y tmabaja- 
ban. Unos recogían en palas el bronce 
fundido que forma los cañones; otros 
pulían las hojas brillantes de las espa- 
das; otros afilaban las puntas de las 
bayonetas; otros mezclaban los ingredien- 
tes con que se hace la irritada pólvora... 

—Hermosas bayonetas, — dijo el ge 
neral cogiendo una; — magnífica pólvora, 
—agregó tomando un puñado. — Á quién 
atravesarán primero esas bayonetas el 
corazón o le hará esta pólvora peduzos? 

— ¡Av! A mí, —dijo cantando el obrero, 


Francisco PI y ARZUAGA, 


LA REGLA 


De niño me inculcaron con seriedad 
que se debe decir cla casa» y no «el 
casa», «yo como» y no «yo comes». Se 
obstinaron igualmente en asezurarme que 
«tarde» es un adverbio y «sobre» una pre- 
posición. Cuando había aprendido bien 
una regla me descubrían que no era tal 
regla, que había numerosas excepciones, 
las cuales a su vez tenían excepciones, 
Al fin me libraron del colegio y me dí 
prisa en olvidar cuanto en él había su- 
cedido. Con asombro noté que no me 
hacía falta saber gramática para hablar 
en castellano, 

Asombroso me. pareció también que 
personas que no conocen la anatomía ni 
la fisiología del estómago digieran dun- 
rante largos años imperturbablemente. 
Cuando me hube habituado a estos he- 
shos, sospeché que las reglas no tie. 
nen quizá la importancia que los acadé- 
micos y los dómines quisieran. Leí ver- 
daderos libros y ví que el talento y el 
genio suelen fundar la gramática futura 
sin molestarse en saludar la presente.. 
La policía aduanesca de mis profesores 
perdía su prestigio. De dictadores pa- 
saban a copistas. Encargados de medir 
el idioma, creían engendrarlo, 

—«Hombre», se escribe con <h», me 
corrigieron un día, 

— ¿Por qué? — pregunté tímido. 

—Porque viéne del latin «Homo». 

— ¡Por qué entonces no escribimos to- 
do igual: «homo»? 

— ¡Silencio! ; 

Observé en los ojos del maestro la 
misma furia del presbítero que nos dic- 


taba doctrina cristiana, Una regla no. 


se discute. No se discute el código ni 
el catecismo. Explicar una regla es pro- 
fanarla, 

Escribir «hombre» con «b» ¡qué ver- 
gúenza! Y si en Italia se escribiera «uo 
mo» con «hb» ¡qué vergúenza! Si una 
soltera pare, ¡qué vergienzal Y si un 
hotentote encuentra virgen a su esposa, 
¡qué vergúenza! 

No examinéis las reglas. Examinar es 
desnudar, y el pudor público no lo per- 
mite. Perteneced, si podéis, a la innume- 
rable, a la invencible clase de los archi- 
veros, guardianes y administrad de 
La Regla y si no podéis doblad el pes: 
cuezo, Pensar es exponerse a ser deca- 
pitado porque es levantar la frente. 

Todo vicio que: se reduce a un des. 
equilibrio, se reduce así científicamente 
a una nutrición más o menos mala de 
algún órgano profundo. - 


GUYAU. 


¡OBREROS! 


No comprar los cigarros 
AVANTI y asimismo todas 


ciudad vieron a unos trabajadores quellas marcas boicoteadas por 


entraban a una bodega. Los siguieron. 
En el lagar pisaban la uva hombres me- 


la organización, 
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